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Á LOS 0US UE LEAN, 


EL cielo no quiso darme ni un sem- 
blante donde pudieran verse esculpidos to- 
dos los movimientos de mi corazon, ni un 
discurso espresivo, capaz de esplicar con el 
la imágen verdadera de todos mis afectos; 
asi que, sin el deseo de vivir un poco mas 
en la memoria de los que me han conocido, 
no me atreviera seguramente á hacer esta 
publicacion, en que llevo mas razones de tris- 
tísima duda, que motivos de alegres y fun- 
dadas esperanzas. 


- 


IV 31y rd , 

'% “Pero si el amistoso sentimiento de vivir 
aun mas despues de mi muerte con los que 
me conocieron, para hablarles en mi lengua- 
ge, es, digno de alguna consideracion, de al- 
guna indulgencia, debo merecerla, porque 
este es el fin de mis escritos, que no llevan 
el sello de la presuncion, sino muy al contra- 
rio; la desconfianza del que sabe poco, el 
arrojo del que es jóven, y el dudar de quien 
apura con paciencia todos los misterios de la 
vida, e 

Hubiera querido que mis ideas fueran 
en armonía con la generacion que se levanta; 
hubiera deseado sonreir siempre lleno de pla- 
cer, ántes que nublar continuamente mis Ojos 
para observar los movimientos de la huma- 
nidad. Mis versos serian entónces trasuntos 
fieles de la alegria universal de la materia; 
pero no he sido dueño de mi inteligencia; a 
los gritos de mi alma, en la oscuridad del in- 
telectualismo, en el desengaño de los acon- 
tecimientos, arrebatado por el mundo abierto 
ante mi comprension, he apurado las heces 
amargas de su injusticia, he apurado el terri- 
ble poder de los desgraciados sucesos; y en- 
tónces, en al momento de mis angustias, he 
escrito mas para llorar y tranquilizar mis 
penas, que para hacer una publicacion que 
andará en manos de todos, ¡y que Dios sabe 
como será juzgada! 

Pero si se hace el juicio de los asuntos 
sin estar pendiente de las causas que los im- 
pulsan, razones de mayor ó menor disculpa, 


en 

no pueden salvar nunca al que escribe; y 
siendo asi mi parecer, ¿con cuánta descon- 
fianza no mandaré al mundo estos ensayos, 
yo que los conozco, que los he visto traba- 
josos en su nacimiento, que soy severo con 
los demas y que comprendo cuan léjos es- 
tán de la perfeccion? 

Hace solamente dos años que concebí 
mis primeros versos: en mi vuelta de Euro- 
pa, con sus recuerdos tan animados, con un 
ardiente corazon, triste, me encontré solo 
aspirando el abrasádo ambiente de mi Cu- 
ba; á ningun lugar podia volver los ojos; me 
ahogaba el aire que respiraba, y entónces 
escribí, como llevo dicho, para llorar. 

Hasta en mi llanto he tenido que con- 
tenerme ¡ni esas lágrimas le eran permiti- 
das á mi suerte! en tan estrecha situacion, 
mucho plomo le dí al genio, y en mis dé- 
biles acentos, sin poder alzar los asuntos, lo 
he mirado todo bajo un punto de vista indi- 
ferente, cóntrario á mi capricho, y he escrito 
siempre luchando á un mismo tiempo con 
mi cabeza y con mi corazon. 

No quiero hacer valer esta lucha para 
que me juzguen los que me son estraños; los 
hombres que me conocen, deben hacerme 
justicia. 

Asi es, que todo he tenido que figurar- 
lo; de vez en cuando al pintar la naturaleza 
he concebido cuadros llenos de fuego y ani- 
macion; pero despues en la copia he sido ti- 
bio; y yo mismo me he avergonzado, espe- 


cs 
rando leer despues de algunos años con gran- 
dísimo sentimiento, estos mis primeros y po- 
brísimos versos, 

Ellos son la prueba de mi amistad para 
los que me conocen; con ellos, hablo á los 
hombres buenos; y con toda la libertad de 
mi genio, desprecio en ellos, el simulado 
egoismo de los soberbios, el desenfrenado 
arrojo de los hombres injustos, y el criminal 
disimulo de las almas viles 

Quisiera haber trazado cuadros mora- 
les, capaces de mover él mundo que he po- 
pido comprender; hubiera querido que mis 
gritos llenos de pesadumbre retumbáran en 
las almas de muchos; pero débil en mi em- 
presa, sin la fuerza necesaria solo he po- 
dido lamentarme; solo he podido escribir las 
amarguras de mi corazon, 

Yo no llenaré la mision de los poetas; 
no seré lumbrera en la oscura tiniebla del 
mundo americano; como los ardientes jó- 
venes de la otra parte del occeano, no po- 
dré levantar los ecos de mi lira; no podré 
aspirar á la gloria; el santo fuego de la 
inspiracion no me hará grande como ellos, 
sobre los demas; pero podré dejarles á los 
que me conocen, á los hombres que quiero, 
estas pobrísimas memorias, ¡estas amarguras 
del corazon!!! 


“PODER DE DIOS. 


-Oico del ronco viento los bramidos 
Y el trueno retumbando por los montes, 
Llenos de horror profundo los sentidos: 
Que movidos los turbios horizontes, 
Guerra declaran al poder humano 
Los elementos con furor insano. 


—8= 
El rayo fulminante se desprende 
Con nunca vista esclarecida lumbre, 
Y cual volcan en fuegos mil se enciende, 
La ciudad, la Colina, la alta cumbre: ** 
¡Que á furia tanta apresta la natura 
A lo nacido inmensa sepultura! 


Precipita los negros escuadrones 
Por el inmenso espacio, el viento airado, 
Y el anchuroso mar, en mil montones 
De blanquísima espuma transformado; 
Descubre en otro mundo la ancha puerta 
Que está á la vista del mortal cubierta. 


Hasta besar las nubes se levanta 
Cual montaña de azul ó blanca nieve, 
Y á su bramido horrísono se espanta 
La frágil nave que á la mar se atreve: 
'Temiendo que en la furia de sus sañas 
Rompa tal vez sus míseras entrañas. 


Con crujido espantoso se desquicia 
La levantada nao que besa el cielo: 
Y el membrudo marino que codicia 
Pisar con firme planta el duro suelo, 
Ve ciudades inmensas y naciones 
Que al ancho mar confunde. en sus regiones. 


El universo todo se conmueve 
A] ronco son del elemento airado; 
Y del eterno cielo el fuego llueve 
Que en raudales inmensos abrasado | 
Deja el mar, la alta cambre, el fértil suelo" 
¡Sombras de lo que fueron sin consuelo! 


9 
¡Todo desolacion!... corre la muerte 
Sobre ligera nube enrrojecida, 
Pálida la color, vibrando fuerte 
Su guadaña infernal, aborrecida, 
Rayos de destruccion que en humo tornan 
Cuantas bellezas á la tierra adornan. 


¡Todo tiembla de horror!.. todo se humilla 
Al inmenso poder, que al vasto mundo 
Cual si fuera en el mar débil barquilla, 
Lo maneja en sus iras sin segundo; 
¡Que la soberbia ante sus pies parece 
Lo que el humo que el viento desvanece! 


Doblad ante su gloria la rodilla 
Que tras de tanta furia y cruel destrozo, 
Sin mezcla de tristura, santo brilla 
De su gloria eternal el tierno gozo; 
¡Que el radiante Señor de lo creado. . 
Plácese en ver el mundo alborozado! 

| 2 


bata 0d e. obos [jovi al 
o dy TU ONPY. de > 
Dro Hip zu 

ay ¡On Ai 4 
sora AUN 
cf A OY 


. 

altibor al giroly 
' cor1a0b fio y $ 4 MA 
4 3 | br A <4 j 


hs, | ba 
| den e 


lo Md ¿cl ba 


e» 


Pis do 
' 
Y A. conos 


y * E á ' h 
» "Y ET y 
d | Mo 0! ui pe ds 
; 


E Loreto a 219 
pS e a 

Y ' e Á 

TN Ú 

"0 ] 
18 $ k el 


" 


e 


es ES po 


SADO, JE eLo 


A LAS SONNBRAJS. 


sia y sereno velo, que nublas limpio el rio 
Del pobre hogar paterno, sueño de mi ilusion; 
Deja que la esperanza, sumida en el sombrío 
Reino de tanta duda, oprima el corazon. 


Huye de mis delirios, de lóbrega tristura 
Y ahuyenta los fantasmas que oprimen el pensar. 
Deja que cante triste, mi horrible desventura 


- Deja que llore amargo del mundo el despertar. 


NE 


> 


qe 


e 
Errante por el suelo, deja que mi cabeza 
La opriman los inícuos con bárbaro rigor, de 
Que el erímen en sus brazos membrudos con fiereza, 
Destroze mis ensueños de glorias y de amor. | 


Deja sombra apacible, que el vicio hasta el Eterno 
Eleve sus altares de sangre y confusion, 
Y oprima con sus plantas salidas del infierno, 
De tanta osada gente, el falso corazon. 


Que triste, reclinado, sobre la estéril piedra 
Yo solo y mi esperanza unidos hallará 
La sombra de tus sombras, que como flébil yedra 
El tronco de la vida perenne envolverá. 


Deja que yo te mire, tranquila y poderosa 
Cubriendo los horrores, de llanto y horfandad, 
Que no es vivir supremo, la vida si reposa 
El alma bajo el manto, de tanta iniquidad. 


Cuando tu reino viene, rodando de los cielos 
Sobre purpúreas ondas de azul y de zafir, 
Yo apuro tus misterios, y aguardo que tus velos 
Encubran las montañas, que doblanse á dormir. 


Entre el nublado manto que oculta sus cervices 
Me envuelves solitario, orillas de la mar, 
Y al pie de las profundas, anchísimas raices 
De tantos montes rudos, me pongo á suspirar. 


Did 


e, 
Paréceme, tus sombras, escuchan mis tormentos 
escuchan el zumbido del eco virginal, 
Y escuchan como turban los dormecidos vientos 
El pálido horizonte del techo matinal. 


¡Oh tú! que el limpio cielo del sol eterno inundas 
De oscura muchedumbre, de velos de negror, 
¿Cuál es? quién las cavernas fatídicas, profundas 
De tus nublados reinos dirije sin temor? 


¿Quién es que tus misterios de soledad preside? 
¿Quién lleva tus corrientes de oscura inmensidad? 
¿Quién tus eternas alas de luto altivas mide, 

Y ordena tus mandatos de duelo y horfandad? 


¿Acaso eres el manto que guarda de los cielos 
El fúlgido palacio de gloria y de placer, 
O el Dios de las edades se encubre de tus velos 
Para la inmensa obra del férvido nacer? 


* 


¿O acaso los sangrientos cadáveres encubres 
Del lóbrego pasado, que yace sin morir, 
Espíritu iracundo que errando entre las nubes 
Del cielo toca el muro de fúlgido zafir? 


¿O acaso eres un reino de espíritus que vaga 
Tras las potentes nubes de luz y resplandor, 
Que teme sordamente el mundo se deshaga 
Si tremebunda lucha conmueve tu furor? 


e a 1d 

¡Oh niebla inmensurable, que envuel fierez , 

Soberbios los estadios en luto y soledad! a > 

¿Quién tiene sometidos á tu imperial g nl 
Los astros perennales de Juz y magestad?. 


¿Quién sobre tus arcanos escribe esos letreros 
De oro refulgentes que brillan por do quier, P 
Y dicen á los siglos la historia, medianeros o tes 
Del tiempo ya pasado, que hundióse en el no ser? 


Misterio de mil dudas de confusion y sombras, 
Eterno cautiverio de muerte y ho Mar 
Yo quiero entristecido, en tanto que me asombras 
Vivir entre tas pliegues que son la inmensidad. 


ad 
Cuando levanta el dia sa omni te cuello 
Y el sol entre volcanes levanta su fanal, a oil (A 
Cubriendo el mar, la tierra, con fúlgido destello. + 
Sombra de mil lumbreras de espléndido cristal, ers 
* 
Yo miro que confundes absortas silenciosas | 
Por entre los nublados que cruzan siempre en paz, 
El vuelo de tus alas, soberbias y grandiosas, - iq 
Que arrastran las estrellas con ímpetu tenaz. io 1900 


* 


Y miro tus montañas parduscas y sombrias 
Sin vida, avergonzadas; cayendo por do quier, 00 
Y nubes azuladas que vuelven nieblas frias 0 
Las ondas refulgentes del lento amanecer... 
Ñ 
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Y miro sobre olas, del ancho mar de nieve 
La fábrica del astro, que oprime tu poder; 
Y miro como tinta la roja nube llueve 
La límpida mañana, que pinta el rosicler. 


¡Oh sombra que entre sombras alivias mu tristeza! 
¿Adónde vas ida del mundo al despertar? 
¿Qué ley es la que guia, tus tintas sin grandeza? 
¿Que mano la que pliega tus alas al volar? 


¿Te lleva á los infiernos, cv sin figura, 
O vagas maldecido, fantasma de la luz? 
O vela algun destino tu hórrida negrura? 

O encubren las lumbreras, tu tárbido capuz? 


a 


¿Por qué dentro tu reino se ocultan los nublados, 
Por qué retumba el trueno, y alumbran sin herir, 
Los rayos de los cielos que eruzan desatados 
Por tu temible reino de pálido reir? 


r qué cubren tus ondas los anchos hemisferios 
Y cu las tormentas del cielo y de la mar? 
¿Por qué la triste tierra convierte en cementerios 
Fantásticos, tus reinos que luchan por cruzar? 


¡Oh sombra! si cubrieras por siempre los profundos 
Abismos insondables de llanto sin color! 
¡Oh sombra! si tus mantos cayeran por los mundos 
Cubriendo las arenas, de sangre y de dolor! 


o. 


ut 


O 


Entre tus negras alas, lanzara turbulentas 
Las míseras quejumbres, del duelo postrimer. 


Y entónces de rodillas, las míseras pupilas 
El lávaro sangriento de muerte mirarian, 
Que en piélago errabundo, las mares intranquilas 
Sobre tus negras sombras su furia arrojarian. 


¡Oh, sombra!... sobre el cielo tu pálida vislumbre 
Eternamente manda de luto y soledad, 
Yo quiero que tus nieblas volando la alta cumbre, 
Enturbien de los suelos la impúdica maldad. 


Si el Dios que el orbe mueve rompiera tus palacios 
Y en hórrido esqueleto tornara tu capuz, 
En tus perdidos reinos que enlutan los espacios, 
Yo solo suspirara absorto de la luz. 


Y errando bagabundo, sobre la oscura tierra 
M1 llanto empaparia, tu sombra sin color, 
Que al sol y blanca luna, enturbian en su guerra 
Y enturbian sus regiones de limpio resplandor. 


Y enturbian los cristales del agua refulgentes. 
Y enturbian los letreros de oro del Señor, 
Y enturbian azulados del cielo sorprendentes, 
Los suelos ó techumbres de gloria y esplendor. 


o e 
¿Quisiera reino oscuro, mirar quien es quien cria | 
"Pus nieblas, que son gotas de limpido cristal? 


¡Quisiera ver quien cubre, de tierna pedrería 
Los campos y las flores en hora matinal? P 
; e 'Y 
| . ] 14 
¿Quisiera ver quien mide tus sórdidos momentos? ió. 
¿Quisiera ver quien muda tu sombra sin morir? "ul 
¿Quisiera ver quien manda tus ímpetus violentos? . | 
¿Quisiera ver las luces, tus reimos combatir? , 
e 
» - UN 
| Misterios que no entienden, las dudas y esperanzas, ¡e 
Misterio entre las lumbres, y ensueños de negror; | 
do : E 
No encubras de tus reinos las áridas mudanzas 
. , : ) " cd 
No huyas de los cielos al cándido fuleor. Pb 
j g A 
: 
A 
o 
Aguarda que replegue el Dios de las alturas 4 
El manto con que cubre su paternal dolor, 
Aguarda que los siglos sus hondas sepulturas 
Conmuevan iracundos, gimiendo de furor. E" 
] ed 
di 
Que entónces en la nada tu niebla solitaria E 
Será reina asombrada del mísero arenal; E 
Y la desierta tierra será la funeraria e » Pta 
Region de limpias aguas, de lloro sepuleral. 
" 
A 


Aguarda. sombra oscura, lanzada de los cielos; 
Conten tu inmenso vuelo luctuoso y sin color, 
Oculto en mis angustias, entre tus densos velos 
Tu reino entristecido, es tumba á mi dolor. 

| 3 


hi 


E AA 


mu em 


. mi US: -. 

11) 19 ed € 
o rr arabe 
bil tar mada; 


na 


; yl 24 VYIICES oral 
rata ia 0. A 
m Za y : «bh, “A pur! or 


A 


140 a 
- vv es ra 10) 
al up dbxunira? 
PRO PS MOSCA AO ' ; 


, as obras 0 
AA HI ise, 
NT 1 1anby a! Y 


. sstenal eh congrá 


| Vurza, vuela, no te pares 
Por el piélago mi nave; 
Vuela inquieta, siempre soave 
A la playa á descansar; 
Desplegadas tus dos alas 
Yo no envidio á un rey su trono, 
Miéntras vas en abandono 
+ Por los pliegues de la mar. 


NR 

¡Qué me importan los cafrichos ó 
- Inconstantes de fortuna: ; 
Er me importan! si en mi cuna de 
La desdicha me meció; er 
Aunque brame el mar, me burlo. - 
Aunque zumbe inquieto, airado, 
Y aunque ruja arrebatado 
De su furia me rio yo. 


El murmullo de las fuentes, 
Y el susurro de la brisa 
Y la plácida sonrisa 
A -— Delas flores, da placer 
Ñe. $ A la vírgen voluptuosa, 
Al que es débil ó es anciano, 
* A im solo el ancho occeano 
Me hace el labio enmudecer. 


Mi delicia son sus olas 
Cuando bullen espumosas, 
Mi delicia es ver undosas 
Sus arenas asomar; 
Mi delicia es el ambiente 
De sus vientos iracundos. 
Mi placer son los profundos - 
Penetrales de la mar. ' 


Me sonrío cuando vue 
Como rayo por sus ondas 
Como flebiles las frondas 
Lleva el ronco vendabal: 


| aña e. * 


| A 
Me sonrío cuando miro 
Elemento de su espuma, 

Surcar portento de pluma 

Mi nave por su raudal. 


Me sonrío al ver las nubes 
Agruparse por el cielo, 
Y al ver su gigante vuelo 
Por los ámbitos de tul; * 
Me sonrio al ver las rocas 
En las orillas oscuras, 
Y sus negras sepulturas 
Asomadas en lo azul. 


Y me place el ver la playa 
Brillando en radiante arena, 
Guando quieta desordena 
La luna su rayo azul; 

Y me duermo recostado 

Sobre el tronco de mi barca, 
Donde el alma el sueño abarca 
Como al pie de un abedul. 


Y » 


Yo me aparto de sus tronos 
Y se aparta mi memoria 
De los sueños de su gloria 


- Que afligen mi corazon. 


A A E " 


Y Cuando cruzo el mar tranquilo. 
De las brisas al arrullo, yr liA $ 
En su cándido murmullo AA a 
Mi barca suele crugir. Y acti 
h Y su ruido me parece 
| El canto del ave errante, 
| Cuando cruza delirante 
| El monte queriendo huir. 


o Y me duele su quejumbre, 
Y la muevo dulcemente, 
Y le pido á la corriente 
Que contenga su rumor, 
Y el aura á vez se lastima 
De mi súplica y se acalla, 
Y entre las ondas batalla 
Por mitigar mi temor. 


A veces durmiendo el dia 

En brazos del horizonte, 

Ni diviso el alto monte 

Ni orillas de mi arenal: 

Pero miro cerca el agua 

El tranquilo monasterio, 
Donde en sagrado misterio 
Radioso alumbra un fanal. 


Pd . Hi 
Que eterno entre nieblas brilla 
Pintando el mar azulado, 
Cuando muje sosegado 
En blanda y bendita paz; 
mu. 
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Deleite de mis enmsueños , 
Que enseña al náufrago errante, 
” Que al pie del mar arrogante 
Está engastada una cruz. 


Una cruz que besa el agua 4 
Como pruebas de un cariño, y 
Que tuviera desde niño 
5 des udo ser el mar, 

ando el ojo lo formara 
Del Dios que alumbra los mundos, 
Al brotar los vagabundos 
'"Porrentes de su llorar. 


Una cruz, que ennegrecido 
Peñasco la cireunvala ) » 
A quien le sirven de gala 
Los remates de zatir, ' 
Con que alfombran las espumas 
Sus pavimentos cristianos, 
Donde van los centros canos 
Sus horas á sonreir. 


En esa cruz cuando jóven 
Apenas el mar se inchaba, 
En ella corriendo alzaba 
De sus brazos mi cendal: 

e Y el náulrago la miraba 
Bandera de paz avaro, 
Buscando siempre un amparo 
A la luz de su fanal. 


E a E 


En ella duerme mi madre 
Y mi padre peregrino, - 
A bordes de su camino 
Yacen tranquilos los dos, 
Recuerdo dulce á mis años 
Que pasaron con sus vidas, 
Prendas de la suerte heridas 
En una noche por Dios. 


/ 


Vuela, vuela mu barquilla 
Miéntras se acuerda la mente, 
Allá vuela dulcemente, 

En su orilla á descansar; 
Desplegadas tus dos alas 

Yo no envidio á un rey su trono, 
Miéntras vas en abandono 

Por los pliegues de la mar. 


E 
o 
. 
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Y A del inmenso espacio la alta lumbre 
Arrastrando se aleja, en pos llevando 
La oscurísima sombra á la alta cumbre, 
Que apénas de las luces descansando, 
La orgullosa cerviz que alza á los cielos 
Oculta de la noche entre sus velos. 
4 


MM. ds 
Ya corren por los ámbitos del mundo 
"Pranquilamente las pesadas horas, 
Buscando del pasado el errabundo 
Monton, que de deidades destructoras, 
Llegando hasta las límites sagradas, 
Del alto descendieron asustadas. 


En el silencio triste de la tumba 
El universo todo está sumido, 
Que interrumpe tal vez cuando retumba 
El horrísono rayo desprendido, 
(Que en lumbres inundando el negro cielo 
Hace los quicios retemblar del suelo. 


El aquilon uul nubes atrayendo 
En sus inmensas alas agitadas, 
Va las montañas negras sacudiendo 
A par que de las nubes azotadas, 


"Se desprende la blanca nieve helada, 


En que toda la tierra está alfombrada. 


Resuena el trueno por el aire ronco 
Y la arrogante reina de la noche 
Al espantoso estrago, al ruido bronco, 
Hace rodar su silencioso coche 
Por las etéreas álas, do gimiendo, 
Los vientos su furor van reprimiendo. 


—— . 

La ennegrecida nube ya tranquila, 
Corriendo va por el inmenso espacio, 
Y la luna blanquisima destila 
Su rayo melancólico, despacio, 

Que preside la noche sin recelo, 
Padron de luz en el azul del cielo. 


1ws montes, las colinas, las techunibres 
La claridad reciben de la luna, 
Y de guerreros vastas muchedumbres 
Duermen en el silencio —y es la una— 
Hora hurtada á la vida silenciosa, 
Que huye del campanario presurosa. 


Allí entre las montañas, que encanecer 
Las blancas nieves con helado viento, 
Desde la altiva cumbre desparecen 
Dos torres, hasta el cielo en su alzamiento; 
(Que temblaron los siglos al mirarlas 
Porque dificil fuera el arruinarlas. 


Alí está Napoleon—y recostado 
Dobla, calva su frente al sueño blando, 
Y al moverse en su sueño apresurado 
Parece cuando el mar en furia estando 
El potente bajel va sacudiendo 
Con espumosas olas combatiendo. 


—2M= 
Cuando su frente ancha así movia 
Salta la ardiente gota que rodando, 
El universo todo arruinaria, 
Cual rayo que desciende retumbando, 
O corriente de fuego que en diluvio, 
_Revienta desde el cráter del Vesubio. 


Al pie de su rodilla está la gloria 
Asombrada, inclinándose por tierra, 
Y hoy apénas se atreve la memoria 
A figurar, si fuera de la guerra 
El Dios que sus batallas presidia, 

O la sombra del héroe que dormia. 


Por fin, el esforzado de los siglos, 
Cual númen que desciende desde: el cielo, 
Remueve sus pupilas, que vestiglos 
Serán de destruccion al vasto suelo, 

Y sol del universo vea su planta 
Cuando espíritu grande se levanta. 


Sacude su cabeza y silencioso 
Por el vasto salon la vista estiende, 
Y vuelve su semblante azas rugoso 
Al dilatado límite que enciende, 
Ell padre de los siglos y los mundos 
Con sus postreros rayos errabundos. 


e : 
Cual si le fuera poca ya la tierra 
¿Enfrena de su pecho los feroces 
Impetus de reinar, y una, otra guerra 
A los cielos hiciera, si veloces 
Pudiera conducir á sus legiones, 
Formando por los aires escuadrones. 


Al belicoso estrépito de inquietas 
Cuadrigas de valientes que se mueven, 
Y al ruido atronador de las trompetas 
Sale el Emperador, y se conmueven 
Los héroes que á mil triunfos fueran fieles 
De la victoria espléndidos laureles. 


>Yiva el Emperador” gritan los nobles, 
Esforzados soldados de la Francia, 
¡Viva el Emperador! oyen los dobles 
Montes que al cielo se alzan con jactancia, 
Y atónitos, pasmados ¡ay! se miran 
Los que los eternales cercos giran. 


El truculento grito que retumba 
Ouando el poder de Dios castiga el mundo, 
No conmueve el espacio, donde zamba 
El rayo que desciende furibundo, 

Como conmueve el grito que la Francia 
A su héroe le da con arrogancia. 


0 
Callan por fin,—el héroe se conmueve, 
"Soldados” dice, —veis ese sol claro, , 
Es el sol de Austerliz, que rayos llueve 
De gloria á vuestro mérito preclaro, 
Y escribirá en el cielo al varon fuerte 
Que en Moscow esta vez hallare muerte. 


Cual revuelven la mar, embravecidos, 
Reventando las hondas espumantes, 
En peñascosos cerros, ateridos í 
Los vientos, que del íbrego reinantes, 
Mandan á las montañas azuladas 
Besar las negras nubes levantadas. 


O cual Niágara inmenso que retumba, 
Cayendo desde el alto hasta el eterno | 
Reino de niebla, donde se derrumba 
Buscando la ancha puerta del infierno, 
Donde hundir espantoso su sonido 
Que deja á los mortales sin sentido, 


Así las bravas huestes, impelidas 
Ruedan sembrando muerte en la llanura, + 
Y las legiones rusas tan temidas, Y 
Bajo su planta hallaron sepultura. 6 18 
Que el héroe de los siglos, presidiendo, 
Va las contrarias huestes destrayendo. 


| E de 
Y el angustiado grito al cielo sube; 
Y la infernal, atroz artilleria, $” 


Envuelve la batalla en roja nube 

De sanguineo color, que brillaría 

Mas que la luz del sol cuando sus rayos 
Depone en fulgidísimos desmayos. 


lin medio tanta lumbre y vocería 
Ll héroe Napoleon alza la frente, 
Y el mismo sol que al mundo presidia, 
Doblándose á su gloria humildemente 
Deja brillar al hombre á quien la gloria 
Proclama tenedor de la victoria. 


PHurra:” varon, honor de las edades 
Gritaron entusiastas los valientes, 
Hurra, repite el eco en tempestades 
De millones de gritos de vivientes. 
Hurra, grita el poeta que oye el ruido, 

21 universo todo estremecido. 
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Su Retrato, 


Exa del cielo una estrella, 
De la tierra era una flor, 
De las sombras la luz bella, 
De los fuegos resplandor, 
De la música querella, 
De los mares el rumor; 
Y por ser hermosa ella, 
Era de los aires huella. 


Y centella era de amor. 
15) 
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». $ Entre soberbias, human: 


- Era rosada mañana coo E 


ds 


Entre fuertes, dulce y pura; hi 
Entre las blandas, liviana; 
Entre dolidos, tristura; 


En abriles de hermosura: + 
Y para ser soberana 

Le dió el cielo voz tan pura, 
Que en la música ¡ó primores! 
De su canto se perdia 

El eco que respondia 

Siendo la su voz, amores. 


Cuando á los campos s 
Con su pie pulido y bello, | 
Al ver tan blanco destello 


El pensil se sonrela; 

Y en las flores se sentia 
Tan flebil ruido por ello, 
Que las secas revivian: 

Y por verse mas cercanas, 
Flores lindas y tempranas 
De los árboles caian. 


Cuando en la lucida fuente 
Ell blanco pie se mojaba, 
O en dulce arroyo inocente: 


Su rostro se figuraba, 
Entre perlas la corriente > 
De aljofar se sonrosaba: 
Y de cristal transparente 
Limpia sombra le dejaba 
A la arenosa pendiente. 
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Si al desmayarse la aurora 

En nubes de nácar y oro 
Salia al campo, aquella hora 
La selva triste, su lloro 
Paraba tierna y sonora; 
Y la fúlgida corriente 
Con liras de vidrio y plata, 
Repitiendo alegremente 
Su dulce amor, se desata 
Por las selvas inocente. 


e » 


La formó tan linda el cielo 
Con tan lánguidos desmayos, 
Que el alba trémulos rayos 
Pone á sus pies de recelo: 
Y cual suele ante la luna 
Lleno de tristeza y zelo 
Llorar sangrienta laguna 
El sol diluvios de duelo, 
Así lloro en mi fortuna + 
O amortiguado arrebol, EN 
Diluvios de llanto luna, 
A sus pies divino sol. / 
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2 LASORTLLAS DEL PUENTE. 


Ocuura tarde, el luminar del dia 
Y su purpúrea luz que el mundo baña, 
Para poder mirar el alma mia 
Junto la márgen de cristal y caña. 


Para mirarla allí, flor que es mas pura 
Que la nevada gota de rocío, 
Que gana en inocencia y hermosura 
La clara fuente del sonante rio. 
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Para mirarla allí, que me enternece AS 
Rosa mas blanca que la misma nieve, | 
Y que en mis sueños dulces me parece 
Nube que el viento deliciosa mueve. 


Ella es mas pura que las lindas flores 
Del olvidado y silencioso monte; 
Y á la luz de sus ojos brilladores, 
Tiembla la luz del fúlgido horizonte. 


Su boca en un rubí la formó el cielo 


. Para cuajar del mar la limpia espuma, 


Siendo su sonreir dulce consuelo 
De candidez y amor belleza suma. 


e e E PP. 


Su cuerpo ligerísimo, es cual gaza 
Que el viento suave con temor pasea, 
Y entre los tiernos lirios entrelaza, 
Para que el triste resplandor lo vea. 


Sus manos como el nácar de las perlas 
Mas blancas que la leche, y mas hermosas, 
Que las mismas corrientes donde al verlas 
Vienen los lirios y las blancas rosas. - 


¡Y como no adorarla, si es tan pura 
Como la gota virginal de lloro, A 
Derramada en mis horas de amargura, 
Por su insensible corazon que adoro! 


> + 


Es mi esperanza, todo mi contento, 
Es ilusion que duerme con mi sueño, 
- Es en mi soledad y apartamiento 
De mis suspiros delicioso dueño. 


Por ella, la quietud del monte umbrio 
Es amorosa á mi eternal desvelo, 
Por ella, el triste susurrar del rio 
Es para mí duleísimo consuelo. 


Por ella vivo quieto, deslumbrado, 
Ciego ya de placer, y tan dichoso, 
(Jue miro todo triste, avergonzado 
Si no puedo mirar mi bien hermoso. 


Es mi consuelo, el alma de mi gloria, 
El recuerdo de amor mas inocente, 
Que se gravó jamás en mi memoria, 
Y que agitó jamás mi jóven frente. 


Ella es la luz que busco venturoso 
Cuando en las sombras tropical desmaya, 
Su disco el sol inquieto y misterioso, 
Que entre las nubes fúleidas batalla, 


Cerca la verde márgen por la tarde, 
Orilla el bajo puente, el alma mia, 
La aguarda presurosa, haciendo alarde 
- De no morir de angustia ó alegria. 
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AL TIEMPO. 


To que presides el ancho vuelo 
De las edades y de los siglos, 
Y que contemplo, 
Formas tu templo, 
En las eternas iras del cielo; 
¿Dime su horrible, sagrado esemplo, 
Cuando en vestiglos 
Del ya pasado, cruzas el suelo? 


al 


¡Cuando son idos, ya sabidores 
Tribus, guerreros, y pueblos fuertes; 
Con sus ya canos 
Sueños lejanos, 

Y los soberbios conquistadores 
Que con astucia mas que con manos 
al 6 inertes, 

eron del mundo grandos señores! 
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¡Cuando son idos, los que cantáron 
Tantas victorias, tan imposibles, 
Y los potentes, A dd p 
Que entre las gentes A. 
Se merecieron ó se alcanzaron, A JO Y 


Nombres inmensos y refulgentes, 
Por ser temibles 
¡Cuando entre sangre se levantaron! 


¡Cuando son idas, tantas doncellas 
Y tantas vírgenes de los altares, o 
Y los trofeos, y 
Y sus deseos, 
Y las radiantes lámparas bellas 
Con que alumbraban los Ateneos 
¡Ay de sus lares!!! 
¿Por qué son idos, ellos y ellas? 


./ 
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¿Por qué son idos, cuantos se alzáron . 4 
Dioses preclaros, reyes del mundo... 
¿Qué son ahora?... | CT. 
¿Dónde atesora ¡ 
Aquellos pueblos que fabricaron 

Tu parca ruda, cruel conductora, 

Hasta el profundo, 

De tanta dicha que disfrutaron? 


¿Qué son ahora los que burlaban 
Las tan tremendas iras del cielo? pa. 
¿Y los arcanos pa | 
Sueños humanos, e: 


Da. 
Con que á los pueblos ¡ay! dominaban? 
¿Y los augurios que á los tiranos 
Eh desconsuelo, 
Daban temblores cuando mandaban? 


¡Ay! ¿que se hicieron, que no los mira 
Ni entre sus sueños la mente loca, 
Ni la tormenta, 
Que se acrecienta, 
De desventuras llenas de ira 
Ni entre visiones en larga cuenta? 
¡Ménos los toca 
La vida incierta que ansí ya espira! 


No tan antiguos los ya pasados 
Sucesos graves, quiero acordarlos; 
Que son destellos, 

Siempre de aquellos 

Grandes é inmensos que sin contados, 
Son conocidos por ciertos, ellos.... 
Pero olvidarlos.... 

Será muy justo, siendo acabados. 


¡Ay! cuando pienso que ya se fueron 
Esas visiones tan adoradas, 
Me inclino y lloro 
Viendo el tesoro, 
Donde tranquilas en paz nacieron, 
¡Tantas edades de paz y oro, 
Que ya calladas, 
Robas del mundo donde salieron! 


MÁ 
Y al contemplarlas loco, errabundo, 
Arde mi alma tan tristemente, Fi. 
¡Ay! que quisiera 0 
(Que se romplera dd 
Del negro averno el tan profundo 
Quicio inseguro; donde fundiera 


Tu prepotente 
Soplo temible, el Dios del mundo. 


Mas de mi osada, férvida zaña, 
Tiempo asombrado, lúbrico ries, 
Miéntras que fiero 
Tu corvo acero 
Brilla podando, cual flebil caña, 

A los estadios, del placentero 
Sueño, en que engries 
La vida triste que asi se engaña. 
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Y entre tus sombras de desconsuelo 
Lleno de miedo, en tanta ira 
Apénas 0so, 
Mirar lloroso, 
Blanco y alzado, fúlgido el cielo, 
Donde tu inmenso sol fatigoso, 
Escribe y mira 
¡Junto el presente lo ya pasado! 
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MUI ANTGUSTULAS, 


Son tan lentas las horas sombrias 
Que en la vida marcándose van, 
Como lentos los fúnebres dias 
- 
y Que de angustias y duelo me dan. 


Como lentos los años sin gloria 
Y el amor sin amor de otro ser, 
Como es lento vivir sin historia 
Como es triste morir al nacer. ; 


á —Ab— 
Como angustia pasar junto á un rio 

Abrasado de sed y calor 

Sin poder apagar en su frio 

El incendio que dobla el dolor. 


Como angustia en las noches nubladas 
Verse léjos del cándido hogar; 
Do se aduermen las prendas amadas 
Donde amor tiene santo su altar. 


Como horrible en la mar espumosa 
Ver abrirse el bagel y rugir, 
La ola inmensa que llega furiosa 
A acortar el deseado vivir. 


Como es triste sentir en la tierra 
Ronco el ruido de inmenso volcan, 
O los rayos que en fúnebre guerra 
Los nublados al suelo le dan. 


Tal son tristes mis horas que huyen 
Y se alejan del cielo y la tierra, 
Envolviéndome en dudas, que bullen. 
En mi alma con hórrida guerra. 


Pero entiendo su inmenso misterio 
Penetrando sangriento su arcano; o 
Mas no tiemblo y desprecio su imperio 
Que en tinieblas me cerca tirano 
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¿Quieren mire, sonando otro mundo? 


¿Quieren mire, pensando otro Dios?... 
Yo ni miro... ni pienso... errabundo, 
Mas que el ruido del alma y su voz. 


Si figura la mente una historia 
En el cielo la mira lucir, 
Que revela á la incierta memoria 
Otras sombras de un otro existir. 


Y si cruzo las salas etéreas 
Mil edades aun miro correr, 
Y de siglos montañas aéreas 
Piensa el alma fantásticas ver. 


Y diviso vagando en los mundos 
Mil espectros de duelo y horror, 
Y diviso en los negros profundos 
Las cabernas de luto y dolor, 


Y diviso el confin de Jos cielos 
Y sus nubes y reinos de tul, 
Y diviso en mil rápidos vuelos 
Sus techumbres de plata y azul. 


Y concibo su ser y su obra, 
Y concibo su gloria tambien, 
Y á mi frente pensando le sabra : 
Fuego y lumbre que abrase la sien. 


% 
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" Yo comprendo los mundos, los cielos, 
Yo comprendo la gloria de Dios; | 
Pero escucho encerrado en mis velos 
De mi alma tan solo la voz. 


Despreciando los gritos del hombre 
Y su hiel y su negra maldad, 
Yo no aspiro olvidado sin nombre, 
Quien consuele mi oscura orfandad, 


Y tan solo me inclino ante el nombre 
De la vírgen que quiero fingir, 
(Que muger, yo no quiero que alfombre 
Mis amores de eterno sufrir. 


Y la pinto cual pintan al cielo 
Blanca lumbre de gloria y candor, 
Es su nombre de reina en el suelo, 
Es su rostro, la sombra de amor. 


Primavera del hombre la viera 
Delirando en sn ser de muger, 
En mi alma la vida perdiera 
Y mi alma su tumba fué á ser. 


En mis dudas tambien la ví oscura 
Sobre el mar insondable del suelo, 
En el mundo la dí sepultura 
Y la hice viviendo en el cielo. 


| y PD 
Desde entónces la lloro ó la canto, 
O en ternuras le digo mi amor 
O agitado en mi tétrico espanto, 
De la luna la busco al fulgor, 


Pero es triste vivir sumergido 
En tal duda ó misterio ó mentira, 
Y vivir sin ventura, afligido 
En los sueños que el alma delira, 


Que son sueños que pasan severos 
Con mis horas de dudas sombrias, 
Que son nubes de espectros arteros 
Que rodando, oscurecen mis dias. 


Que son luengas fantásticas brumas 
Que fatigan la mente y el alma, 
(Jue son verdes, cuajadas espumas 


En mi vida torrente sin calma. e 


Pasad horas, pasad con mis dudas 
Encubiertas de horrendo arteson, 
Brotan sangre, inocentes, desnudas 
Las heridas de mi corazon. 


Pasad crudas, Jlenando las heces 

De amargura en que brótan mis ojos, 

Yo no acudo humillado á las preces, 

- Ni al horror me prosterno de hinojos. 
7 
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Aburrido sin fé, ni esperanza, 
Cuando sopla el turbion, yo me rio; 
Y su guerra y horrible pujanza, 
Son encanto á mi duelo sombrío. 


> 


Que me place su ruido violento, 
Y me placen los truenos y el mar, 
Porque entónces no vate sediento 
En el pecho este eterno dudar. 


Porque entónces, lo acalla el martirio 
Del tronar y la horrible funcion, 
Y me privan de estar en delirio 
Fatigando la débil razon. 


Pasad, horas, de sombra y de espanto 
Pasad horas de angustia y dolor; 
Id bien léjos, dejad que en mi llanto 
Vuelva el alma á tener ilusion. 


EM a a Miro Y 


i ¡AY ocHE de bendicion! noche sublime! 
Cuando tu sombra cae, cesa el estruendo 
De este mundo infernal ¡ay que me oprime! 
La tierna inspiracion mueve mi alma 
Y á la luz azulada de tus astros, 

Canto angustiado, canto mis amores, 
Y tierna agitacion me inunda en lloro: 
¡Agitación sublime que yo adoro! 


O o 
Cuando tu llenas mi angustiado pecho, 

Cesan mis ojos de llorar cansados Y 
La injusticia y maldad de los mortales: 
Entónces mis tristísimos cantares 
De generosa compasion formados, 
Encúmbranse hasta el cielo, 
Y la cándida vírgen que yo adoro 
En la ternura que arroba el alma, 
Mis cánticos no escucha de consuelo; 
(Que son dulces y lánguidos, y tristes, 
Como las lentas sombras que se dnermen, 
Sobre el cansado y misterioso mundo. 


¡Como siento en el alma tu hermosura 
Noche de bendicion, suave, apacible! .... 
Por el ámbito oscuro de tus nieblas, 

Solo me agito, y las nubladas alas 

Donde tus brisas blandas se recuestan, 
Oyen de mis suspiros la onda pena, 

¡Pena que agovia el cuerpo en desventuras! 
Pero en medio del llanto y pesadumbre 
¡Noche de soledad! tu eres el manto 

Que mi inmenso llorar siempre lo enjugas. 
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¡Quien pudiera tocar tus tibias lumbres 
(Jue el hondo mar entre su centro anima! 
¡Quien pudiera entender tu blanda luna, 
Cuando tranquilos tus nublados mima!.... 
¡Noche de eternidad!!! melancolia - 
Del sueño de los tiempos, te saludo; 

Entre tus sombras, mísero, gimiendo: 
¡Cuanto me place ver lucir tus astros 
De pura bendicion, escritos leves!!! 
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¡Cuanto me place ver enternecido 

El limpio brillo de tu clara luna! 
¡Cuanto me place ver esas montañas 

e blanquísimas nieves que perfilan 
Las tintas de oro de tus astros bellos! 
¡Noche santa y sublime! yo te adoro 
En éstasis profundo: y en tus sombras, 
Leyendo los misterios de los cielos 
Me prosterno sumido en pesadumbre. 


Alguna vez, entre tus negras ondas, 
Los tiernos pensamientos me has traido 
De una vida olvidada y silenciosa: 
Otras, el velo oscuro de ese cielo, 
Do mil luces sin fin están brillando, 
La eternidad y un Dios me recordaron: 
Otras, tus nubes blancas y calladas 
Que en álas de la brisa cruzan lentas, 
Me recordáron un amor profundo, 


Cue allá en la inmensidad hundió el destino; 
¡Cuanta tierna ilusion!... cuanta memoria... 


Haces crecer y hundirse aquí en la mente 
A la vez destrozando el alma mia. 


¡Ah! sí pudiera el labio figurarlas 
Tan lánguidas y tristes, tan arteras, 
'Tempestades horribles de mi vida; 
Sobre los pliegues densos de tu reino 
El alma entre sus penas dejaria: 
Mas.... mísero de mí! ya que no puedo 
Decirte mi dolor, lloren los ojos 
Sobre tu lenta sombra, y la argentada 
Luna que brilla en cercos coronada 
De amarilla, azulada y verde lumbre 
Solo escuche mi trova acongojada. 
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Mi trova, que es de amor por mi María, 
Por ese puro ángel, tierno, hermoso, 
Por esa dulce niña que yo habia 
En mis sueños mirado venturoso. 


¡Alma del alma mia!!! cual las flores 
Aman á la divina primavera, 
Te amo! como aman los pastores 
Su choza, sus ganados y ribera. 


Este amor, mi María, es un delirio 
Que arroba mi razon, que arde en la mente, 
Que me inspira cantar tan tristemente, 
Este fuego divino, este martirio. 


¡Huston de mi amor! ¿por qué preciosa 
Fatigas á la mente arrebatada 
Para hundirte despues, y desdichada 


Dejar á quien te vió nacer dichosa? 


Por qué te amó, mi bien, el alma mia! 
¡Por qué lejano de los patrios lares 
A la orilla del lento Manzanares 
La vida no pasé tranquila y fria?.... 


¿Por qué dejar la nítida ribera 
De tomillos y gualdas guarnecida 
Do pasaba feliz la pobre vida 
Y venir á tu lado en donde muera? 
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¡Y morir!.... sin decirte "yo te adoro” 
Sin regar tu cabeza con mi llanto, 
Sin apurar mi amor sublime y santo, 


Sin enjugar jamás mi ardiente lloro. 


¿Por qué así sucumbir? ¡noche tranquila! 
Oye mi santo ruego, escucha el triste 
Lamento de piedad, que envuelto en lloro 
Cruza tus salas fúlgidas, do brilla 
El reino de lumbreras celestiales; 

Oyeme, lenta noche, alivia el pobre 
Llanto que inunda, de tus tibios rayos, 
Las inmensas fantasmas que se encubren 
De los nublados que tu espacio pueblan, 
¡Llévate mis angustias susurrando! 


Y entre tus pliegues suaves, silenciosos 
Mi dolor y mi llanto, por su frente 
Esparce misteriosa; miéntras dura, 
La lentitud callada de tu reino, 
Que el ruido atronador del mundo oprime. 
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En tanto la vida pasa, 
il pensamiento delira, 
Y soñando ve que es cierto, 
(Que lo que sueña despierto 
Hs como el sueño, mentira. 


Y como del árbol caen 
Las hojas que el viento orea 
- Las ilusiones hermosas, 
Vanse hundiendo presurosas 
En la mente que las crea. 
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4 El hombre sueña de niño 
En el amor con locura, o 

A Cifra su contento en él 

del Y entrega, rerflido y fiel, 


A la virtud su alma pura. 


O sueña que ya recibe 
Del mundo las emociones, 
Y que con mágico vuelo 
Plácido se eleva á un cielo 
De eternales sensaciones. o. 8 


A O sueña en la fiébil gloria 
Que el mundo entre sombras rinde, 
7] O sueña, entre los placeres, 


IN Engañar los padeceres e 
Po Que la desgracia le brinde. + : 


- O sueña, necio guerrero, 
* De lauros ceñir su frente 
Al blandir el limpio acero, 
(Jue al mover osado y fiero 
Asesina al inocente. 


* “595 
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Como si la roja cinta 
De los pliegues de su gloria, 
No la manchara la tinta, 
De la sangre, en que se pinta - 
Su fratricida victoria. 


0 sueña, avaro, entre el oro 
Dormir tranquilo y felice, 
Como si no fuese lloro 
El color de su tesoro 
Del pobre que lo maldice. 


Como si no fueran gotas 
De sangre su vil riqueza, 
O despedazadas motas, 
Que de las entrañas rotas, 
_Le arrancara á la pobreza. 


Como si no fuera el jugo 
De la vírgen y el anciano, 
(Que con infamia le plugo 
Apretando el torpe yugo 
Arrancarles inhumano, 


O sueña ver de oropeles - 
Cubierta su frente y hombros, 
Como si necios joyeles 
O miserables papeles 
¡Le fueran al mundo asombros! 
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Como si el bordado trage 
No infundiera pobre risa 
Dando ganas que se baje 
Su necio orgullo, y se encaje 
Sobre el cráneo su divisa. 


Como si tales colores 8 
O tal ropa de comedia, 
No fueran premio y favores, 
De bajezas ó primores 
Con que á los necios se premia. 


¡O mundo, sueño de sueños! 
Donde verdad es delirio, 
Donde viven quietos dueños 
Entre miserables peños 
Las sombras de mi martirio. 


¿Quién es el que así te Jira 
Entre tanta confusion? 
¿Quién es el que así delira 
'Tornando en niebla ó mentira 
"Panta agradable ilusion? 


Sueños del mundo ya idos, 
En tanto la vida paso, 
Dejadme que descorridos 
Los velos de mis sentidos 
Lleguen quietos á su ocaso. 


y 
Porque sueño me parece 
La existencia de mañana, 
Que entre nieblas desvanece 
El poder que altivo crece 


Con la vanidad mundana. 
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Y ya que no aspiro á gloria 
En este mundo que pasa, 
Dejadme con la memoria 
De la que escribió su historia 
En el alma que se abrasa. 


Que en tanto, la vida pasa, 
El pensamiento delira, 
Y soñando ve que es cierto, 
Que lo que sueña despierto 
Els como el sueño, mentira. 
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HICE DE MIS LABIOS LLAVE... 


Guanno el sol sus rayos cría 

En la apacible mañana, 

Nubes de purpúrea grana 

Arrebola en su alegría: 

Y coronando del dia , 
Risueños los esplendores, 
El angel de los amores 
Su melancólica risa, 

Por los árboles desliza 

Rgr las fuentes y las flores. 
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Embriagado de contento 
Salí al campo á ver mi bella; 
Mas quiso, triste mi estrella 
Que á rigores de su aliento, 
La flor de mi sentimiento 
Apurara talídolor, 
Que las hojas de mi amor 
Como cabellos lacivos, 
llevó el arre fugitivos 
En alas de su rigor. 


En vano fué, la dijera: 
"Nacida en montes y selvas.” 


¡Quiera Dios, ya que te huelgas 


Fin mirar mi pena fiera, 
Que tengas tan lastimera 
Porcion de penas y daños, 
Que pasen tus dulces años 
Sin tener ya mas amores! 
Y sientas ¡ay! los rigores 
De los pérfidos engaños! 


Mas la eruda, allá en sus iras 


Oyendo mi pena grave, 
Como quien apénas sabe 

Me respondió "si suspiras 

Y en ilusiones deliras, 
Cambia de MD icácocs 
No quieras ¡triste rigor!!! 
Que tu dolor alimente, 

El amor que nunca siente 
Quien no tuvo nunca amor.” 


e —b5— 
Con esta imaginacion 
[e] 

De verla tán fiera y cruda, 
Entregóse el alma muda 
A desechar la ilusion; 
Mas no pudo el corazon 
Disimular su locura, 
Y al sonris de su hermosura, 
Hecho incendio de agonia, 
La noche tuve por dia 
Y el mundo por sepultura. 


Huyéndola siempre, breve, 
Por contrariar mi deseo, 
De sus desprecios fuí reo, 
Apurando de su nieve, 
Aquel rigor á que mueve 
Mi alma su desamor 
Donde vive en el dolo. 
Donde sin piedad acendra, 
Rigores en que se engendra 
Quien no sintió nunca amor. 
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Mas cumplióse mi deseo 
Una noche en que inocente, 
Junto al agua dulcemente 
Sentada, triste la veo; 4 
En las breves ondas leo 
Su triste lloro al salir, 
(Quiero entónces sonrelr 
Mas de dolor murmurando, 
La orilla me vió llorando 
Sin mi amor poder decir. 
9 


A 

Ella alzó sus tiernos 0J0s 
Y en su azulado arrebol, 
Puso sus lumbres el sol 
Y la luna sus sonrojos: 
Eran del alma. cerrojos 
Que guardaban mi ilusion, 
Y quietas de la pasion 
Las penas tristes y graves, 
Hice de mis labios llaves 
Con que abrí su corazon. 


Su corazon sin amor 
Helada fuente, sombría, 
Que apénas se mueve fría 
Temblando en su resplandor, 
Sin sentir en su rumor 
Las ansias de mi porfia. 


> 


Su corazon, que se duerme 
Como pájaro en su ho : 
Que apénas oye el sonido 
Dulce de la brisa inerme, 
Cuando vuela sin sentido 

Con iras de conocerme. 


Su corazon, que es la nieve 
De la blanca sierra, helada, 
Donde apénas sonrosada 
Su lumbre la aurora llueve, 
Que la manda desatada 
Corriente, al mar que se atreve. 


pe: y 
Su corazon, que yo abrí 
Para gozar del amor, 
Mas que luego conocí, 
Siendo cuna de rigor, 
Donde la dicha mayor 
Fué tormento para mí. 


¡Corazon que así suspiras, 
Viendo sin ilusion! 
¡Dios te guarde, corazon, 
Tornando tus tristes iras 
En amores, si suspiras 
De ternura ó compasion! 
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MA IEVOGACION DIEM, BARBARO. 
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¡Ánranes del desierto! la terrible 
Estrella brilladora sobre el mundo 
Su luz ha rutilado, y tremebundo 
El truculento trueno que retumba, 
”A guerra” llama el monte y el vallado: 
"Guerra? el desierto, grita levantado. 


¿Adónde están los poderosos padres 
De las errantes tribus de los fuertes?.... 
¿Dónde los tan temidos, hoy inertes, 
Capitanes robustos de su sangre? 
Salid de las cavernas, y la guerra 
Lleven vuestros bridones por la tierra, 


Cubiertas por la sombra humedecida 


—TQe a 
Que allí están las ciudades voluptuosas , 


De las tardes heladas; y adormida, K ; 
Allí está la afliccion de vuestros hijos de Pr 
¡Causa de tanto duelo y amargura! 


¡Sueño de vuestra estirpe y sepultura! 


¡Huid, sombras oscuras! sobre el mundo 
Luzca esplendente el sol de eterna gloria; 
Los fuertes capitanes, la victoria 
Lleven sobre sns frentes abrasadas, 

Y al grito de dolor de vuestras madres, 
Sigan los hijos, los terribles padres. 


Allí están las ciudades... ¡son las tumbas, 
De los héroes patricios! los vestiglos 
De la insondable destruccion, los siglos, 
No han podido secar la noble sangre 
Que mancha su orgulloso imperio ciego: 
Séquenla el esterminio, el humo y fuego. 
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Allí están los jardines y sus flores 
Y sus casas soberbias y las ninfas, 
Y las corrientes claras, do en sus linfas 
Las divinas doncellas se adormecen..... 
¡Guerreros del desierto en sus orillas, 
Doblen 4 vuestra planta las rodillas! 


e. 

- Yarelinchan de gozo los corceles, 
Las crines erizando por los vientos, 
Respiran altivosos, y violentos 
Alcanzan ya á mirar los ricos prados 
De esa tierra de odio y esterminio, 
Donde está de esos pueblos el dominio. 


¡Corred, fieles bridones del desierto! 
Del enemigo, fuentes y jardines, 
El hierro vencedor, dará en festines 
A la sed abrasada que os devora, 
* Y en sus tranquilos, míseros altares, 
Vosotros piafareis sobre sus lares. 


¡Adelantad, guerreros!.... con la vista 
No midais el declive de ese monte, 
Allí do acaba el pálido horizonte 
Dormida está la Europa. "alarma todos” 
Caed sobre su base, como el rayo 
Cae, tronchando el árbol de su tallo. 


Ya las tímidas vírgenes ocultan 
Sus pechos inocentes sollozando! 
"Guerra y desolacion....” iluminando 
El nublado camino, el fuego encienda 
El bosque y la colina, y todo alumbre 
Desde el inmenso valle á la alta cambre, 


tidad 
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Descended vigorosos por el llano > 
Como torrente, que Impett0s0, Tronco, 
Engrosado del monte, el fuerte tronco 
Arrastra derrambando la cabaña, 
Y tras vosotros rueden insepultos 


Los cuerpos de mugeres y de adultos. 


¿Habrán soñado ¡bárbaros! la vida 
"Tranquila, siempre en paz, en esa impía 
Civil asociacion?.... ya desafia 
Vuestra soberbia estirpe su mo!icie, 

Y rabiando en su mísero quebranto 
Su suelo todo, temblará de espanto. 


Cubrid de sangre y fuego las colinas: 
Escriban vuestras lanzas nuevas leyes 
Sobre el ahumado suelo de sus reyes; 

Y destroncadas del odiado cuerpo 
Las cabezas soberbias que se alzaban, 
Sirvan de escarnio al mundo que mandaban. 


"Arabes, á la guerra” muerte y sangre 
Lleven vuestros alfanges por do quiera, 
Y los ilustres manes del que muera 
"Guerra y sangre” tambien clamen sedientos, 
¡Que derrumbado inmenso su edificio 
El mundo temerá perder su quicio! 


| —13— 
Cuando arrasados por el vasto suelo 
Yazgan sus levantados capiteles, 
Los soberbios, indómitos corceles 
Sobre los restos de la odiada gente, 
Húmedos hiendan sus terribles, duros, 
Cascos de hierro, del desierto muros. 


Y sentadas Soberbias sobre el borde 
De la sangrienta charca, inmensa y fria 
Guerra” griten, temblando de alegría 
Las huestes vengadoras que triunfando, 
- Al desierto el destino les ordena 
Para vivir en la patricia arena. 


¡Arabes, á la guerra! al arma todos; 
La estrella brilladora sobre el mundo 
Su luz ha rutilado, y tremebundo 
El truculento trueno que retumba, 
”A guerra” llama el monte y el vallado 
"Guerra” el desierto, grita levantado. 
10 
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Ex el seno del mundo, entretenido 
En contínuo llorar, vivo apurando 
La amarga vida que conserva el cielo 
Para aumentar mas míseros mis males. 
¿Por qué es la desventura de mi suerte?.... 
¿Qué destino infeliz me envuelve en tanto 
Negrísimo nublado que me cerca, 
Que hasta la muerte misma se me oculta, 
Y buscándola ansioso como lumbre 
No la encuentro en mi eterna incertidumbre? 


6 
¿No puedo yo con la menguada man 
Romper tan débil hilo? ¿acaso es fuerte 
Lazo de duro hierro? ¿no es Un soplo. 
De orgullo y presuncion?... ¡Cuánto detesto, 
Del mundo inmenso el insondable arcanc 


¡Nacer para morir!.... morir viviendo, 
Vivir siempre esperando y en la muerte 
Buscar el bien mayor.... ¡como es terrible!... 
¿Quién es aquel que en la callada tumba 
Siente eruzar los años presurosos?... 
¿Quién es aquel que pudo cabe el suelo 
Dormir en paz, sin que el membrudo golpe 
De vil enterrador, no derrumbara 


La débil puerta de su doble caja? 


¿Quién es aquel que en el inmundo osario 
No sintió de la noche el lento frio, 
Y del ardiente sol durante el dia 
El rayo abrasador?.... ¡Quién sin carcoma 
Sus huesos en la tierra ha conservado?... 
¡Qué cabeza de rey ó de pleveyo 
No descarnó voraz el vil gusano?... 
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¿Y es este acaso el suspirado tiempo 
De quietud y de paz?... ¡necio el que fia 
En el silencio triste de la muerte, > 
Ein ecsistir sin ser!... ¡necio el que mira 
La puerta de otro mundo, si no pueden 


«ade 


q 
vez sus ojos divisar la negra, 
- Pobre y cercana del hogar que vive! 
—¡Necio el que á orillas de un volcan se aduerme, 
Creyendo incauto la abrasada lava 
No a de llegar por fin hasta allí mesmo! 


¡Necio el que busca de la mar el centro, 
Y de los cielos mide el ancho espacio, 
Que es mentira saberlo ó figurarlo; +; 
Que mansion eternal de otros mil mundos 
En tal asombro y maravilla tanta 
Confundido me tiene, y tan perdido, 
Que apénas oso en la cansada vida 
Buscar la triste causa de mi mesmo. 


Quién es?.. qué quiere?.. ¿qué es el lento grito 
Que perturba el silencio de acá dentro, 
Donde descansa el alma lastimada 
De hn pa falsedad y de malicia?... 
¡Piedad para los hombres tú me pides... 
AMAR para borrar las torpes manchas 


su inicua ambicion y su injusticia, 


Piedad tuve ¡ay de mi! de los nacidos, 
Y en la tranquila y silenciosa noche 
Alejado de: hombre, derramaba 

'Tan triste llanto, como es triste el ruido 
De la cercana mar que se derrumba, 
Por la orilla, peinando las arenas. 


¡Cuántas veces regué ¡ay! de mi Cuba 
Fil abrasado y mísero terreno! 
Y llevando los ojos hasta el cielo 
La lumbre clara que en el mar se hundia, 


ma. 0 
Sintió mi amargo ruego, que llegaba 
Hasta donde la luna se escondia: 


Y entónces afligido, cual se acoje 
La sencilla paloma de los montes 
A la estendida, alzada y vieja ceiba, 
Temiendo el huracan por las montañas, 
Así con mi dolor ¡ay! me acojia 

A los humildes templos, esperando 
¡Piedad, que sus paredes me negaban 

Y que sus sombras mismas rechazaban!.... 
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Y lastimado, siempre presuroso, 
Sobre la triste tierra caminando, 
¡Yo solo y mi dolor, fuimos amigos! Fito 
¡Yo solo y mi dolor ¡ay! nos juntamos!... 
Y así perdidos por la misma senda, 

En la vida, encontré muerte angustiada, 
Y el pesar en mi suerte vida eterna. 


Jamas la blanda mano de un amigo 
Alivió mi dolor santo y sublime... 4 
Jamas miré la frente del anciano, 
Serena y noble como yo quería. 

Y ni el semblante de la vírgen pura - 

Libre de sombras, de malicia y duelo: 

Y marcada vilmente de los hombres - 

La raza inmensa, comprendí... ¡qué mengua!... 
Que virtud y honradez fueron un sueño 
Que al principio del mundo lo soñaron. 


Y desde entónces, las tranquilas horas 
De paz y de inocencia, sepultadas 
En el perdido mundo de los emposa 
Léjos de mi volaron; y en contínuo li da 
Desvelo, sollozando we «Ak Y 
¡Maldije al hombre, y disculpé á mi herrhano! 


. o , 
iempre en delirios, siempre soñoliento, 
'figuré mentira lo del mundo, 
Estrecha cárcel su terreno inmenso; 
Y la misma region que corre el trueno 
Vision me pareció de fantasía, 
Que tan luenga se hundia, que acortaba 
El ancho vuelo á la esperanza mia. 


Dudé de mi tambien; lánguido, asido 
De mi horrible terror, buscando el monte 
En la caberna oscura me sumia, 
Y su negra region me alborozaba; 
Y corriendo contínuo á la vislumbre 
De la mente que ardia, figuraba 
¡Un mundo mas horrible, que se hundia 
Ante la pobre arena que pisaba. 


¡Cuantas y cuantas veces á la puerta 


¡Cuantas y cuantas veces tropezando 
He querido salvar la horrible estancia 
Do consuelo buscaba en mis angustias, 
¡Y en que la misma paz me horro1izaba: 
¡Cuantas, volviendo del pesado sueño, 
Salido de la oscura, niebla fria, 

Al pie de la montaña me agitaba 
Llena de luto el alma, y el semblante 
En tan de tristura, que la tarde 
Que en las nubes del cielo se ocultaba, 
Sintiendo mi dolor se avergonzaba 

Y mirando mi pena se escondia. 


¡Cuantas llorando orilla al claro rio 
Que gimiendo se pierde de los montes 
En cristalinas ondas por el llano, + 
Sentí que tristemente murmuraba, 
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Y mi inmenso martirio acompañabal..- 
Y sentándome entonce en la eminencia 
Que la luna aguardaba, descansando; 
Mis pensamientos eran: Dios y el mundo: Y 
Mi Dios, era la duda que pit lici e PS 
El cielo, el mar, la tierra, el alma, villa 4 
De cuanto vida tiene en el espacio. 5 


Y observando del alto, las cabañas 
Del pobre labrador, y las aldeas, 
Y el arrogante muro que cercaba ta | 
La orgullosa ciudad, me parecian a 2 
Pequeños grupos que la mente osaba 103 Y 
Convertir en juguetes que burlaba; 
Y el hombre y su poder fueron mi risa, 
Y su malignidad mi desventura, 
Y mirando asomar la tibia luna 
Por entre nubes de negror es 
”Te compadezco, mundo” dije al hombre: 
”Te compadezco, hombre,” dije al mundo. 
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FRAGMENTO. 


Al ; 
WD; fuera la estancia, rugado el semblante, 
pia ia anciano, se mira llorar, 
uarda su rostro debajo el ondeante 
Vest o que el aire despliega al cruzar. 


Un siglo blanqueaba su noble cabeza 
Su cárdeno rostro fatiga el dolor, 
En luengas tristuras ó blanda terneza, 
Su barba á la nieve robaba el color. 
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Al monte se inclina muy triste mirando, e: 
Y el eco repite vibrando su voz, 8 4 Ms 


1 > , ss 
Que tierna quejumbre, soltara, angustiando, 
Al viento que dobla su curso veloz. A 


Azar, grita y tiemblan los montes al ruido, 
Azar, por la tierra, llevó el vendabal, 

Y Azar por las hondas cavernas perdido, 
Repiten los vientos con voz sepuleral. 


Mas luego en silencio el mundo se inclina, 
Y solo se siente bramar á la vez, 


El agua que rueda, quebrando la mina, 
Del monte, que humilde lloró su altivez. 


El férvido anciano doblando su cuello 
El llanto abundoso dejaba correr, 


Que empapa su blanco nevado cabello, 
¡Miserias del alma, sin paz ni placer! 


En tierra apoyada la mano indigente 
Los ojos volvia llenos de dolor, 


Hácia la montaña que el rayo luciente 
Sembraba en mil sombras de blanco color. 


Al sueño no dobla soberbio y guerrero 
Su párpado añoso en tal tempestad, 

Que acuerdan sus canas, fué buen caballero 
El trémulo viejo que agovia la edad. 
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Comprime en el pecho los hondos gemidos 
Comprime la angustia que juzga infantil, 
Y al lóbrego espacio se van sus sentidos 
Buscando del hijo la faz varonil. 


Allá tras las ramas divisa su sombra, 
Allá tras la cumbre que teme mirar, 
Su lívido labio apénas lo nombra 
'Temblando en los montes se torne á ocultar. 


Azar tan temido las piedras salvando 
Oprime soberbias, que es fuerte el doncel: 
Su rápida planta, osada va hollando 
Los troncos robustos que chocan con él. 


Cual rugen los vientos y braman las ondas, 
Rompiendo la orilla del blanco arenal, 
Cual ruedan por montes, las rocas redondas, 
Sembrando el espacio, de ruido infernal. 


Asi sus pisadas conmueven el valle, 
Y asi de sus gritos el fiero dolor, 
Obliga entre negros nublados, se acalle 
Del trueno el confuso, raudoso temblor. 


"Azar, el anciano repite afligido, 
Muley, el azarbe repite á su vez, 
Y el viento ruidoso al monte aturdido 
Le dijo su nombre con gran timidez. 
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El bravo guerrero por fin se avecina; 
El mundo sus truenos y furias calmó, - 
Y el agua azotando la triste colina 
De yerbas y troncos, y piedras sembró. 


Sus brazos estiende Muley lastimero, 
Sus gritos conmueven el lóbrego hogar, 
Sus hijos le cercan; y Azar el guerrero, 
Los pasos terribles detiene al entrar. 


Manchada de sangre su frente y ropage, 
Manchadas de sangre sus manos tambien, 
Agitan membrudas temblando en corage 
De un cuerpo tronchada la pálida sien. 


Al pie del anciano la arroja gritando 
”Muley el tirano por fin sucumbió,” 
Mi diestra su crímen, feroz castigando 
Del cuerpo sangriento la vida arrancó. 


La horrible cabeza rodó por los suelos 
En sangre tiñendo tambien el lugar, 
Y el pálido anciano mirando los cielos 
Nubló de sus ojos el limpio brillar. 


Y Azar el guerrero dobló su rodilla 
Al pié del buen viejo llegando feroz: 
"Venid, padre mio, te aguarda Sevilla,” - 


Repite mil veces su trémula voz. 


Ra - Y, 
Salir de la sierra; volver á Sevilla, 
"Jamás, hijo mio, jamás” repitió, 
Y el eco en los montes causó maravilla, 
Y el eco en la sierra su voz remedó. 


Jamás, repitieron los valles temblando, 
Jamás el torrente, jamás el turbion, 
Jamás por el cielo la voz resonando, 

Y el eco iractindo, jamas retumbó. 
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A LA MUBRTE DEL 805. 


Ya va á morir!... el universo cunde 
De eterna oscuridad, de turbia sombra, 
Y entre el inmenso cráter se confunde 
(Que el humido solar del mundo asombra. 


Tétrica tinte, su vislumbre dora, 
Amarillenta veste lo rodea, 
Y en los perfiles de los montes llora 
Abandonar la.tierra que pasea. 


—88— 
Sus encendidas lágrimas inundan 
Cadavérico el rostro de la tarde, 
Y sus cabellos fúlgidos circundan, 
Su aurirrollada tumba, que en paz arde. 


Poco á poco, la sombra va creciendo, 
Poco á poco, su lumbre agonizando, 
Poco á poco la noche va viniendo, 

Poco á poco en su tumba va quedando. 


De pronto el mundo entre tinieblas gira, 
De pronto todo el universo calla, 
Y ya no brilla en la sangrienta pira 
Con quien la sombra timida batalla. 


Y todo es soledad.... se aquieta el ruido 
Del mundanal estruendo estrepitoso, 
Duérmese el universo sin sentido 
Envuelto entre las nubes fatigoso. 


La regia muerte el horizonte oculta, 
Y el astro régio su ceniza enciende, 
Bajo la planta inmensa que sepulta 
Su eterno fuego, que en su fuego prende. 


Pero al morir en su nevada tumba 
Sangre brotando al rededor del cielo, 
"Teme el Señor que en su poder no hunda 
El cielo y mar, pulverizando el suelo. 
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«Teme tal vez, que arranque de su quicio 
El universo que temblando cierra 
Bajo el augusto y aureo frontispicio 
Donde entre gloria, fabricó la tierra. 


... Teme tal vez, fantástico, insepulto 
Destruya las tinieblas del espacio, 
O que encendido entre la sombra oculto, 
En fuego envuelva su eternal palacio. 


«ss. Teme tal vez, que tremebundo raje 
Gigante corpulento, en fuego ardiendo, 
El ancho freno, emperador rendaje, 
Que horrible su poder va conteniendo. 


Y que tal vez, al resonante ruido 
De su cadáver monstruo, el mundo ruja 
Cuando rodando, el cielo ensordecido 
De tanto peso y retemblores cruja. 


.. Teme tal vez, que arrase quebrantadas 
Las lindes del eterno capitolio, 
O que tal vez, se lleve arrebatadas 
Las puertas destrozadas de su solio? 


Y tal lo teme... cuando airado acalla 
De su morir el resplandor terrible, 
Y en la sangrienta tarde su ancha valla 
De niebla cubre, densa y apacible. 
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Yesparce las montañas de nublados 
Sobre el perdido cráter de su tumba, 
Y mil siglos inquietos, apiñados, carl 
Sobre su huesa en derredor derrumba. 


Y acalla el ruido, y lanza sin fortuna 
La tibia luz, que tímida tremola 
Sin sus luceros la bendita luna, 
¡Triste de hallarse entre las nubes, sola! 


Así, que manda quieta, empenachada 
De sangre y fuego, y oro refulgente 
La regia procesion desordenada 
Que cerca al astro pálido, inocente, 


Y manda luego el matinal rocío, 
Y manda luego la bendita aurora, 
Y luego manda el limpio señorío, 
Que el mundo todo con sus lumbres dora. 


Y torna el astro de grandeza stuma, 
A despertarlo de su horrible sueño, 
Ave de Dios, que nace de la espuma 
Que en perlas torna, sn amoroso dueño. 


Y Fénix regio, en su ceniza leve, 
Hace que vuelva á despertar ligero * 
Astro radioso, que su mano mueve 
Como blason de su poder guerrero. 


—9ÍE 
¿Cuándo así mueres ay!.... ¿quién ilumina 
La tienda tan magnífica colgada 
De gloria y magestad”... ¿Quién avecina 
A tu regio panteon, desordenada 
La noche misteriosa 
Y su escuadron de lumbre silenciosa?... 


¿Será el Señor de la imperial altura 
Que tu ámbito anima eternamente?... 
¿Será tu sombra, sueño sin ventura 
Que el mundo cruza en paz tétricamente? 
¿O serán hijos de tu inmensa lumbre 
La luna y su ini muchedumbre? 


¡Ah! delirante, en tu morir ó sueño 
Pienso despertarás un dia, mirando 
Un otro sol del universo dueño; 
Y entónces de sorpresa, murmurando, 
Destronado, iracundo, 
¡Te alejarás por siempre de este mundo!... 
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ORILLAS DM BLA PUBLI. 


Ex el silencio de una noche fría 

Orilla de una fuente, clara y pura, 

Al viento mi suspiro conmovia 

Y á las águas mi cándida tristura; 

El aura que en las flores se movia 

Al sentir mi angustiada desventura, 
Paró su vuelo y en bendita calma 

A fuente y flores lastimaba el alma. 


Del imposible amor, triste y rendido, 
Muriendo en esperanzas, derramaba 
El llanto de los ojos sin sentido, 
Que la ingrata de celos me mataba; 


TS 
Lloré ceniza de su ciego olvido, 
Desdenes en que el alma se gastaba, 
Y tornando la vista á la corriente 
Ví las ondas gemir míscramente. 


- 
”Parad, aguas” les dije, el triste lHanto; 
Parad flores, el duelo y sentimiento; 
Aura tranquila, cubre con tu encanto 
Este prado dulcísimo, al momento; 
Pero viendo que el lloro ya era tanto 
Que me privaba de tomar aliento, 
Las flores y las aguas se calláron 
Y en un silencio tétrico quedáron. 
, 


Entónces las miré turbios de lloro 
Los tristísimos ojos, encendidos, 
Y recostado en las arenas de oro 
(Que besan los rosales candecidos, 
A solas con las sombras que yo adoro 
Al sueño se entregaron mis sentidos, 
Si cabe sueño en quien de amor suspira 
Y en sombras vive del amor que aspira. 


No bien las turbias aguas de mi duelo, 
La razon comprendió que no corrian, 
Cuando del alma en infeliz desvelo 
Las voces de mi amor se repetian; 
Y en el sueño mi triste desconsuelo 
Tornó á romper sus fuentes, que fluian 
Cubriendo el adormido rostro y pecho 
Que en lóbrego dolor tenia desecho. 


per E 

Entónces desperté, musua la vida 
Y la esperanza con la vida en muerte, 
Y sintiendo del alma la honda herida, 
Orilla de la fuente, osado y fuerte 
Asomada á los ojos la temida 
Hora infeliz de la severa suerte, 
Dentro el hondo cristal de fuente fría 
(Anise darle final á mi agonía. 


Pero mi desventura trajo al punto, 
Que las aguas movidas con espanto, 
Saltaron de los bordes, y en trasunto 
Dejáron sus corrientes á mi llanto: 

Y afligida en lo triste del asunto 

La fuente y flores, con mortal quebranto 
La vida me rogáron conservara 

Para que en su dolor las consolara. 


De entónces, con mi amor los luengos dias 
De mi angustia se gastan á la llama 
Que abrasa y quema entre cenizas frías; 
Y el triste pecho que en ternuras ama 
Doblado á tantas iras y porfías, 
En delirio, á la ingrata siempre llama, 
Y en pensamientos de eternal mudanza, 
Pierde mi corazon toda esperanza. 
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2 queja el mar si le ofende . 

La brisa cón su frescura, a 

Y en ondas blancas se apura | 

l 

Ave azul, porque pretende . 38 
espumas ver su ventura. 

j 

Se queja la blanca rosa 

Si la noche la entristece, 
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Y su cáliz voluptuosa 
Cierra, porque le parece 
La sombra oscura, horrorosa. o 
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—98— | 
Se queja en murmullo grave Pe 
La yedra sin su verdor | 
Si pierde ¡crudo rigor! 
Su arrimo fácil y suave, 
Y se queja triste el ave 
En su dorada prision, 
Cerrando en su corazon 
Misterios que nadie sabe. 


Se queja el aire y el suelo, 
Y con tempestad y rayos 
Muestra en hórridos desmayos 
La tierra su desconsuelo, 
Y en denso y sereno vuelo 
Busca la nube el profundo, 
Y alejada de este mundo 
Deshace en quejas al cielo. 


Se queja el jóven y anciano, 
El que es rico y es señor, 
Pobre, pechero ó villano: 
Y en ternuras y dolor 
Se queja ¡triste rigor!.. 
Todo el confin de la tierra, 
Porque nació dando guerra 
De los hombres el amor. 


Y yo me quejo ¡Dios mio!!! 
Porque en tanta confusion 
Perdido, en sueño sombrío 
Siento, busca la razon 


as 

Por el mundo en desvarío 
La sombra de mi ilusion, 

¡Y se encuentra el corazon 
Con lo que es tormento mio! 


Que es mar que ofende la brisa, 
Rosa, que oprime la noche, 
Yedra, que en el suelo pisa, 
Ave, que aprisiona broche, 
Cielo y aire, que horroriza, 
Rayo, que el cielo desliza: 
Y en medio tal confusion 
De hermosura esencia suave: 
¿No se quejará, quien sabe 
Sentir con el corazon?... 
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EL SITIAL DE MI PADRE. 


' 


Mi vpo descanso do la añosa frente 
El venerable anciano reclinaba, 
Mudo asiento do en paz siempre clemente 
Mis ensueños de niño ¡ay! escuchaba, 
¡Vuélveme su mirada y su figura 
Que se perdió en la triste sepultura!... 


¡Vuélveme aquella sombra de ternura 
Que en el varon tranquilo ¡ay! encontraba, 
Cuando perdido en mi infantil locura 
En sus brazos de padre me arrojaba; 

Que al mirarme llegar, siempre se abrian 
Y de amor y placer se conmovian. 
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¡Vuélveme, tumba de sus blandos sueños 
Aquella sombra de piedad augusta AER 


Do se abrigaba el mísero, buscando 
Su perenne virtud, tan santa y justa 
Que el llanto de sus ojos enjugaba 
Y eljazaroso golpe le curaba. 


¡Vuélveme á dar, sitial de mis delicias! - 
Miéntras mis ojos lloran tristemente, 
Aquellas sus dulcíisimas caricias 
(Que ansiando el corazon continuamente, 

En vano busca en la desierta vida 
Esa ilusion por siempre ya perdida. 


En vano busca quien la pena cruda 
Alivie en este sueño de esperanza, 
Donde la mano de la suerte ruda 
Destruye un porvenir, que en lontananza, 
En angustia, divisa desde el suelo 
Mi mente que se pierde por el cielo. 


En vano busca al pie de los altares 
Romper los lazos, con que tiene presos 
Mis ensueños, la suerte, entre pesares, 
Que á sacudir su yugo; no los rezos 
Son bastantes en tierra, que tal daño 
Apura el hombre, hundido en el engaño. 


—103— 
Cuan injusta arrancaste de la vida 
¡Oh muerte! mi esperanza mas amada... 
'Pu guadaña infernal, aborrecida, mi 
Los lamentos no escucha del que gime, 
Y tronchas en tus iras levantada 
La flor mas inocente y mas amada. 
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¡Oh! si pudiera el labio en maldiciones 
Lastimar tus entrañas asquerosas)... 
Espectro segador de las naciones, 

Seplo de destructoras, venenosas 
FPurias, que del quicial del antro oscuro 
Hacen temblar del cielo el alto muro. 


<A 


Cómo mi maldicion te euvolveria 
En los osados ímpetus de rabia, 
En que el inmenso mundo moverla 
Si la alta ciencia, inteligente y sabia 
No me hiciera infeliz, débil, humano 
En este suelo, mísero gusano. 


Cómo te viera espectro maldecido 
Rodar sobre mi sien; sordo y riendo, 
Oyera tu silvido enfurecido, 

Y tus resecos huesos que crujiendo, 
Llevan las tempestades por el mundo 
Abortados del tártaro iracúndo. 
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¡Cómo me sonriera!.... ¡mas ahora 
Ahóganme las lágrimas que ruedan 
Del alma, hasta la vista, que devora 
El tranquilo sitial donde se quedan 
Las ardorosas gotas ¡ay! prendidas! 
Buscando sus dulzuras ya perdidas! 


: 


¿Por qué en la desventura no doblaste 
Esta pálida, altiva frente mia, 
No que en la misma tierra me dejaste 
En la existencia, oscura tumba fria 
Donde apuro una hiel ¡ay, tan amarga 
Que hace mi vida miserable y larga!... 


¿Por qué tu álito helado no sintiera 
Este fuego, que el pecho me devora; 
Etna, que el misma rayo oseureciera 
Si á par su claridad tan destructora 
Rompiera el corazon, que en mil pedazos 
Conserva vida, roto entre sus lazos. 


.....No contengals el llanto, llorad, ojos, 
Limpias corrientes de dolor amargas, 
Que en la tortuosa senda, mil abrojos 
La vida toca, donde siempre largas 
Son las muy venturosas dichas mias, 
Horas de soledad, de dudas frias. 


Be 
Recuerdo triste de mi padre amado, 
Pobre sitial!.... á recostar mi frente 
Vengo en tu respaldar, abandonado 
Del mundo, despreciando la vil gente, 
Y en tu tranquilo, delicioso asiento, 
Halla la paz mi ardiente pensamiento. 


¡Cuantas y cuantas veces te he mirado 
Trémulo y triste, y en tu quieta orilla 
Melancólico, pobre, desgraciado, 

Miéntras la luna entre las nubes brilla, 
Nublada de dolor mi mnstia frente. 
¡Ay, se inclinaba al verte humildemente! 


¡Que de esperanzas gratas el anciano 
Sintió en el corazon, cuando sus sienes 
De nobleza y virtud, nunca villano, 
Doblaba en el respaldo, donde aun tienes 
La marca de blanquísimos cabellos, 

Que eran de paz, angélicos destellos! 


¡Que de esperanzas con tranquila calma 
Miró venir, su cuerpo descansando 
Sobre tu respaldar! mas perdió el alma 
Ein sus sueños de gloria, figurando 
Ver que por entre nubes se escondia 
La iniquidad del mundo que perdia. 
1 


—Mb> 
¡Monumento tristísimo de duelo!... 
¡Bendecido sitial, blando á mis cuitas, 
Unico alivio, dulce al desconsuelo! 
La paz de Dios te guarde, y si tú habitas, 
Sombra adorada, en la mansion de lumbre, 
Oye eterna mi amarga pesadumbre. 


EL PASTOR HUIDO. 
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p ASTOR, el mas querido 
Del valle umbroso, fresco y placentero, 
¿Adónde sin sentido 
El paso lastimero 
Conduces pesaroso, altivo y fiero? ; 


¿Adónde vas airado, 
Delicia de las selvas venturosas? 
¿No sientes traspasado 
De flechas enconosas 
El corazon, y en ansias venenosas? 


—108— 
| ¿Te alejas ¡ay! del prado 
Que en ternuras dulcísimas te ama? 
¿Por qué, desventurado, 
El destino tu ráma, 
Cándida flor, abrasa con tal llama? 


¡Oh1, tú, jóven ingrato! « 
Vuelve tus blandos ojos al ganado 
(due en su triste arrebato, 

Lento y desosegado, 

En el umbroso bosque gime echado! 


Vuelve á mirar tranquilo 
La cándida y dulcísima pastora, 
(due del materno nido, 
Donde amor se atesora, 
Con lágrimas ardientes ¡ay! te Jlora. 


¿Qué será si tc alejas 
Del pobre Coridon tu enamorado? 
¿Qué será del que dejas 
Anciano, bienhadado, 
A tus juegos de niño tan gustado? 


¿Qué se harán las pastoras 
De las negras y cándidas vacadas, 
Las tímidas cantoras 
De tu voz enseñadas? 
¿Que tornarán á oir desconcertadas! 
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¡Qué mirarán tus ojos 
Llenos de puro llanto y desventura, 
- Que no te sean despojos 
De tu suave dulzura, 
Unico sér de gozo y de ternura? 


¿Adó conturbados 
Los solícitos, férvidos baqueros 
Llevarán los manchados 
Novillos, placenteros, 
Lejano tú, mentor de los monteros? 


Vuelve, placer deseado de la selva: 
Esperanza del tímido rebaño; 
Cuanto en el valle huelga, 
Todo llora tu daño, 
Tu ingratitud y duelo tan estraño. 


Í 
Del soto los carneros 


(Que con tu ida dejas asustados, 
Se quejan lastimeros 

De tu amor engañados, 

Balando en desconciertos irritados. 


Se quejan las riberas 
Y las selvas tambien, y hasta la fuente 
Se duele lastimera, 
No viendo dulcemente 
Tu retrato en la límpida corriente. 


—110— 
Vuelve, Pastor, al valle, 
Vuelve otra vez al saboreado huerto, 
Deja la pobre calle, 
Donde en triste concierto 
Está contínuo el pecho al duelo abierto. 


Aquí entre cuidadoras de ganado 
Entre los sotos verdes y baqueros 
Vivirás adorado, 

Liejo de los arteros 
Cuidados de los vicios lisonjeros. 


Aquí veras, cual ántes, 
Los sencillos rebaños jugueteando, 
"Priscar no muy distantes 
El tomillo mascando 
Miéntras se adnerme el cuidador gozando. 


Aquí en la dulcedumbre 
De los árboles suaves y apacibles, 
Verás la muchedumbre 
De gozos indecibles 
Que solo entre nosotros son posibles. 


En las noches muy claras 
Correrás con nosotros placentero 
Las orillas avaras 
Del verde limonero, 

Cubierto de azahares lisonjero. 


—111— 

¡Oh pastor melancólico y sentido, 
Delicia de los simples ganaderos 
Vuelve otra vez, querido 
De los tiernos corderos 
Que en el silencio, gimen lastimeros. 


Que tú solo estaras con tus amores, 
Tú solo viviras quieto y tranquilo, 
El mas dulce pastor de los pastores, 
Y el lastimado estilo 
Ninguno escuchará de tus dolores. 


“Y si mas aun te place, 
Léjos de aquí, al pie de la montaña 
Donde el risueño arroyo se deshace, 
Forma tu quieta y plácida cabaña 
Solo en union del duelo que te engaña. 
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DD espr el desierto mísero en que mora. 
Mi agitada existencia, te contemplo, 
Luna de bendicion, cuando es la hora 
Que pintando del cielo el alto templo, 
Acallas de los mundos la sonora 
Música triste, con el suave egemplo 
De tu silencio dulce y bonancible, 
Que todo admira quieto y apacible! 

15 
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"Tú que cruzas tranquila el ancho espacio 
Y entre los astros refulgentes brillas, 
Matizando tu lumbre de topacio d 
Tanta grandeza y tantas maravillas; | 
Tú, que luces en cándido despacio 
Entre nubes de fúlgidas orillas, 
¿Quién eres en los eielos levantada 
Luz eternal de luces coronada? 


Cuando te miro veneranda y quieta 
Alzarte por los negros horizontes, 
Pupila de los cielos, siempre inquieta, 
Brillando tras la cumbre de los montes; 
"Temo que en soledad, triste, no aprontes 
Como rápido curso de saeta, 

"Pu vuelo alumbrador para otro mundo 
Dejando aqueste en sombras errabundo. 


¡Oh luna misteriosa, almo consuelo 
Del desgraciado que esquivando el llanto, 
Busca en su soledad ó amargo duelo, 
Tierna tu luz que alivia su quebranto! 
¡Cuanto mi corazon ama tu vuelo 
Cuando huyes el cielo, como encanto 
De las nubes y sombras que se inclinan 
Apénas tus vislumbres se avecinan! 


¡En medio de la noche, quien pudiera 
Seguir tu curso rápido, inocente, 
Por la nublada senda, lastimera 
Do brillas silenciosa y refulgente! 


4 
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¡Quien la soberbia estirpe prisionera 

Que te mira cruzar resplandeciente, 

Pudiera libertar, dejando huidas 

"Tus sombras de los cielos desprendidas! 


Lámpara solitaria, 6 mundo claro 
Que ruedas por tinieblas confundida, 
¿Quién á tu centro de belleza raro 
Da órden y sosten y tanta vida? 

¿Quién es el que te sigue y presta amparo 
Cuando huyes del cielo desprendida? 

¿O quién te guarda cuando el sol levanta 
Su asombrosa cabeza que te espanta? 


¡Quién te conduce á iluminar la tierra 
De llanto, soledad y desventura? 
¿Quién enfrena los ímpetus y guerra 
De los astros, que oprimen tu ventura? 
¿Quién es la poderosa mano ferra 
Que lleva tanto sol á sepultura? 
¿Quién es el que preside el mar ó viento 
Donde se apaga tu encendido aliento? 


¿Quién es, claro padron, el que te guía 

Entre montañas negras de vapores? 

¿Quien entre la asombrosa vocería 

Del truculento trueno y sus fragores 
Conduce tu lumbrera en armonía? 

¿Quién despide en tus rayos brilladores 

Las clarísimas gotas que son perlas 

Donde tu lumbre quiebras al perderlas? 
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Cuando rodando entre cristal y pio: Í 

Llega tu frente al nebuloso nido METE 

Donde en impetus fieros se desata “e 

Cabernoso Aquilon enfurecido; E 

Cuando alumbras su cueva, y se arrebata, 

¿Quién defiende tu rayo sacudido 

De su potente vengadora furia 

Que arranca la montaña que lo injuria? 


¿Acaso de sus senos te vomita “> 
Volcan de fuego por la horrible senda: 
Del ancho infierno, en que el furor habita? 
O te aborta insepulto sin que prenda 
Tu blanco rayo lucido que agita 
Las tempestades por la inmensa senda 
(ue rugiendo, levantan á los cielos 
Las arenas profundas de los suelos. 
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¡Oh luna misteriosa, incomprensible! Ñ 
Arcano de las sombras silenciosas, - ys 

Padron de luz divina y bonancible, 

De eternidad y causas asombrosas, 

¡Cuanto temo mirar tu indestructible 

Centro acabar, cayéndose enojosas, 

Del mundo las paredes en acordes 

Ruidos, rodando sus inmensos bordes! 


sou ad 

¡Cuan infernal tu ruido atronaria. 
Entónces los espacios dilatados! did 
Y cuan triste tu lumbre espiraria 1 el 


En los inmensos mares levantados: 


* 
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Y cuan airado el cielo brotaria > 
Rayos de destruccion desenfrenados 
r los pedazos miseros del mundo, 
Al ver lucir tu rayo vagabundo. 


¡Ah! no quiero pensar que destruidas 
Tus imperiales luces en concierto 
Puedan correr los mundos removidas 
Del huracan, retumbador sangriento; 

Ni figurar tampoco que sumidas 
En el profundo seno, limpio, abierto 
Del eterno Señor, podais quedaros 
Para en oscuridad siempre miraros! 


¡No lo quiero pensar, luna tranquila!... 
Pláceme ver tus iris briliadores 
"Tibios correr por el azul que oscila 
Con tus divinos claros resplandores; 
Pláceme ver cual naces en la pila 
De los mares que gimen bullidores, 
Y pláceme mirar cual triste espira 
Tu lumbre que en el mundo eterna gira 


Dime, al nacer, cuando tus rayos tiendes 
Sobre el inmenso mundo, confundido 
En hórrida tiniebla, que desprendes 
Del cielo entre negrores aterido; 
Cuando con tu apagado fuego hiendes 
El universo todo adormecido, 
¡Sientes su melancólica quejumbre, 
Y su sangrienta y triste pesadumbre? 


a 
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Sientes su soledad y desventura, 
Su grito de horfandad, de muerte y guerra, 
Su gemido espantoso, que á la altura 
De tu tranquila y brilladora tierra 
Llega, desde su honda sepultura, 
En que cadáver tetrico se encierra? 
¿O sientes la angustiada ardiente ira 
Del ya pasado tiempo que aun respira? 


Cuando alzas tu azul y tibia frente 
Por la mar, por la tierra, por-el cielo, 
¿No te asombra y aturde inmensamente 
Ver el desierto y neblinoso suelo 
¡Sombra de lo que fuera sorprendente! 
¿No te infunde pavor el tardo vuelo 
De mil siglos y mil que se confunden 
En la vasta region donde se hunden? 


. 


¿No tiemblas de mirar ¡ay! los que fuéron 
Campos de libertad, de gloria y oro? 
¿No tiemblas de mirar como corrieron 
Envueltos entre sangre y entre lloro? 
¿No tiemblas de mirar como rompieron 
Sus tremebundos quicios en un coro 
Las tempestades del destino airadas, 
(Jue dejáron sus tierras asoladas? 


¿No tiemblas de mirar ¡ay! de Ninive 
El gigantesco y poderoso muro? | 
¿Tu rayo temblador ¡ay! no percibe. 
De Babilonia el arenal oscuro? EN 
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¿No te angustia mirar, como se escribe 
El nombre de Balbec, en el seguro 
Linde, que el tiempo con horror oculta 
En la arena que inmensa lo sepulta? 


¿No te acuerdas aun de aquella "Tiro 
Poderosa en las armas de los mares? 
¡No te acuerdas aun de aquel suspiro 
Heróico de Sidon y de Aradares? 
¿No te acuerdas del invencible Epiro 
Y de tantos millares de millares, 
De fenicios, asirios y caldeos 
De pueblos poderosos Idumeos? 


¿No te acuerdas del persa, que cobraba 

De cien naciones, mil tributos crudos? 

¿No te acuerdas, que indómito abarcaba 
"Todo el oro del mundo, en sus desnudos 
"Tranquilos muros, el caldeo que hollaba 
De Dios la santidad con gestes rudos, 
Doblándose infernal á la serpiente 

Dios protector de su invencible gente? 


¿No te acuerdas ¡oh luna!.. qué se hicieron 
Tantos soberbios y potentes frigios, 
Que orillas de la mar resplandecieron?... 
¡Adónde ya son idos?... los vestigios 
De su gloria en el mundo perecieron, 
Y tan solo recuerda entre prodigios 
La mente arrebatada, que pasaron,+... 
Y que su sombra al mundo le dejaron. 
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Cuando cruzas tranquila por los suelos 
De tanta soledad y pesadumbre; 00 bel 
Tambien debes llorar los desconsuelos bg o 
De tanta desgraciada muchedumbre, > 
Que en los espacios turbios de los cielos 
Se agita en misteriosa pesadumbre, 
Porque tu rayo claro me parece 
Ser del ojo de Dios lumbre que crece. 
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.. Por qué lloran, las tumidas regiones 
De los truenos y rayos y rocíos: 
Por qué lloran, las locas procesiones 
De arrebatadas nubes y los rios ym] 
De lumbres azuladas á montones: 
Y por qué lloran cóncabos, sombrios 
Los centros mismos del oscuro averno 
A destruccion y duelo tan eterno. 


$ » . 


¡Oh celeste padron de lumbre, herido 
Del desconsuelo triste que me de.) id 
¡Con cuanta compasion, enternecido 
No wmirarás el tiempo, que se aleja 
Entre pliegues protundos al olvido!... 
¡Con cuanta compasion, tu cana y vieja 
Frente, que admira el orbe entre visiones 
No correrá gimiendo esas regiones! 


ió] 
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¡Melancólico astro de los cielos! de 90 
¡Lánguida pesadumbre de la noche! 
Cuan pronto cruzarás, ¡ay! por mi Sn il dal 
Entre los iris de tu blanco coche: uso 
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Ed Cuán trémula véras entre los velos, 
De la sombra callada, horrible el broche 
De su desventurada y cruda suerte 
(Que aborto sin nacer, lo oprime inerte. 


" 


Cuando entónces modesta y solitaria 
En el camino azul, lenta, perdida, 
Mires sus pobres campos funeraria, 
¡Tumba tan poderosa destruida! 
Llora tambien, padron, como en Samaria 
Lloró el Dios de los hombres su salida: 
Llora, luna apacible, el llanto á rios 
Como mis ojos tristes y sombrios. 
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BARCELONA. 


Es su orilla de azahar 
Region de la linda España, 
El mas suave valladar 
Donde recuesta la mar 
Sus ondas, que en perlas baña. 


Es la divina sonrisa 
De los labios del Señor, 
Es la gota que desliza 
Entre la verde rabisa, 
El matutino fulgor. 
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Es el lirio del desierto 
(Jue creció junto el correr 
De arroyo limpido, abierto 
En las arenas del puerto 
Que á la mar se va 4 perder. 


Ein ella, los tiernos años 
De mis glorias juveniles 
Pasé dulces, sin engaños, 
Que en Cuba tuve mas daños 
Entre sus lindos abriles. 


Pero es verdad que en sus flores 
Mas fácil se vé el tormento, 
Cuando al alma sus amores 
Roba, con erudos dolores, 
El rigor de un sentimiento. 


Era niño en sus vergeles, 
Cuando busqué tu region, 
Llevando el alma en tropeles, 
Que entre los tristes donceles 
Me sorprendió la pasion. 


Y no pudo el sentimiento 
"Tornado en copioso lloro, 
Salvar mi horrible tormento; 
Que cuando falta el contento 
No cura el llanto, ni el oro. 


cl 
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Busqué en tus doradas eras, 
Barcelona, mi alegría, 
Y en tus blandas primaveras 
Y tus límpidas riberas 
Se mitigó mi agonía. 


Nunca, jamas en olvido 
'Tus encantos echaré, 
Ciudad, que tuve por nido 
Cuando triste, desvalido 
A tus riberas llegué. 


"Pus torres ¡ay! de magestad cubiertas 
Son el blason de tus pasados sueños, 
Y en macilentos y nublados ceños 
Guardan del tiempo las vislumbres yertas. 
+ 


Pero á tu nombre venerando, inclina 
El cano siglo la imperial cabeza, 
(Jue eres la lumbre de inmortal grandeza 
Donde mil sombras el pasado apila. 


¡Suelo de reyes! con poder triunfaste 
Sobre la mar del veneciano imperio, 
Y fué tu escudo el hondo cementerio 
En que su bravo pabellon sembraste. 
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"lus vencedoras y terribles armas 
Guerra le dieron al soberbio moro, 
Que en sangre y fuego y destilado lloro 
Tembló al sentir tus bélicas alarmas. 


'Tu catedral ¡inspiracion sublime! 
La planta inmensa conmovió del hombre, 
(Que basta solo pronunciar su nombre 
Para que el cielo tus poderes mime. 


¡Loor, noble ciudad! nunca te olvida 
Mi corazon, que entre tu fuerte muro 
Pudo el aire aspirar, libre, seguro 
De tanto mal, que el porvenir le anida, 
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Uanro el amor supremo de la tierra 
Que el pecho inunda en éstasis divino, 
¡Alma de inspiracion, en donde encierra 
Sus placeres inmensos el destino, 
Y la eternal ventura y alegría 
De la amorosa y plácida armonía! 


Vosotras, ninfas, tiernas, inocentes, 
Que ardiendo en juventud doblais cansadas 
Las macilentas intranquilas frentes, 

De lágrimas tristísimas bañadas, 
Oid mi canto, y enjugad el rio, 
Que inunda de dolor el pecho. mio. 
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Oid tambien mi cántico sabroso, 
Azules ondas del castalio rio, 
Susurro leve. tímido, abundoso 
Que huyes del bosque, trémulo y sombrío; 
Y vosotras, colinas y vallados 
Prados entre mil flores esmaltados. 


Oyeme tú tambien, por quien yo canto, 
Lleno de inspiracion y de ventura, 
Quietas las fuentes de mi triste llanto 
A tu tranquila y tímida dulzura: 
Que el corazon su arrebatado vuelo, 
Lleva á las puertas del alzado cielo. 


Allí el amor, en rubicundo solio, 
Bajo la planta del Señor radiosa, 
"Tiene el sublime y aureo capitolio 
Donde la Vírgen cándida su es 
Duerme, entre sueños, plácida á la orilla 
De la suprema magestad que brilla. 


Allí la sonorosa, limpia fuente 
De ternísimo ardor, corre bañando 
Su beste blanca, cándida, inocente, 
Que en ondas de la gloria, murmurando 
Al Dios de las alturas le convida 
Goce el amor, que al cielo le da vida. 
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Y amor mueve al Señor, mueve los cielos, 
Amor mueve la luz, mueve los mares, v 
Amor mueve las sombras de los suelos, 

Amor mueve los cándidos palmares, 
Amor mueve los pájaros y flores 
Y amor mueve mis cánticos de amores. 


A solo él debió la vida el mundo, 
Y esta sublime inspiracion de fuego 
Pura, cual es el astro rubicundo, 
Brotó en la inmensidad al santo ruego 
Del Señor de la tierra y de los cielos 
Cuando formó del sol los anchos vuelos. 


Amor es la delicia, en donde cierra 
La soberana faz de sus fulgores, 
Es Ja enemiga y poderosa guerra 
Que detiene del sol tantos albores, 
Y es la inocente y lánguida sonrisa 
Que la angustiada vida diviniza. 


Por él, el necio su riqueza adora, 
Por él, el sabio encarcelado rie: 
Por él, el pobre suspirando llora: 
El que es tirano, en su poder se engrie: 
Y viven por amor, vientos y mares 
Cuando sus ondas mueven á millares, 
17 
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¡Qué mayor luz el universo anima! % 
¡Qué mas placer el universo inunda! 7% 
Sin que su gloria la pasion oprima, 

Sin que su fuego el universo cunda, 

Todo fuera silencio y mansedumbre, 

Todo fuera tristeza y pesadumbre. 


¡Feliz aquel que de su fuego vive! 
¡Feliz aquel que su pureza adore! 
¡Feliz. quien venturoso el labio libe 
De casta virgen, que en sus brazos llore 
Perlas divinas de ternura y gloria: 
Que son de amor la venturosa historia! 


Ms en vano que, ardiendo mi frente, | | 
Busque ansioso tu Jabio divino, 
Y es en vano, que al fiero destino 
Con mis lágrimas piense abatir, 
Que nublada mi suerte y mi gloria 
- Solo hiel y amargura percibe 
Este lánguido cuerpo, que vive 
Ya cansado de tanto sufrir, 
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Cual la tórtola gime en las selvas 

Ya perdido el calor de su nido, 
Cual al monte el ligero balido 
De la cierva conmueve veloz; 
Tal al valle conmueve el lamento 
De mi angustia y amor abrasado, 
Ya perdido el objeto adorado 
Y perdidas mis dichas en pos. 


¡Que me vale que el sol ilumine 
Las oscuras regiones del viento! 
¡Que me importa que en húmido aliento 
Su vislumbre comienze á brillar! 
¡Que me importa la tarde tranquila! 
¡Que me importa la noche serena! 
Si su sombra acrecienta mi pena 
Y sus horas me hacen temblar. 


¡Que me importan las glorias del hombre 
¡Que me importa el destino del mundo! 
Solitario en mi duelo profundo 
¡Que me importan no viéndote á tí!... 

Yo desprecio el brillar de los tiempos 
Y desprecio los tronos del suelo, 

Y tan solo encontrara consuelo 

Si tus ojos llegaran á mi. 


El guerrero entre muertes se engríe: 
El cadalso al verdugo alimenta: ' 
Al tirano la sangre sustenta: | p 
Y al que es débil le alivia gemir: 
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l avaro, su Dios es el oro: 
Jel que es sabio su cárcel es gloria: 
Y yo solo á tu dulce memoria 
Debo el triste y amargo vivir. 


Ojalá te tuviera á mi lado, 
Recostada, tranquila'en mi lecho, 
Y ojalá que amorosa en mi pecho 
"Tu cabeza pudiera aguantar: 
De mi lloro tu faz bañaria, 
De mis besos tu labio y tu frente, 
Y tu cándido amor inocente 
Mi tormento pudiera calmar. 0 


¡Ay!... en vano en mu labio se agita 
De tu nombre el acento que adoro: 
¡Ay!... en vano ante el cielo mi lloro 
Derramando clemencia imploré, 
Siempre solo ... perdido.... cansado, 
Nadie alivia mi horrible agonía, 
Y al morirse las luces del dia, 
¡Tambien muere mi mísera fé!... 


Si supiera en la lóbrega tumba 
Encontrar mas feliz un abrigo, 
En la tétrica senda que sigo, 
Ya lo hubiera marcado, ¡ay de mi! 
Pero bajo el albergue sombrío 
De la muerte, infinita tu historia, 
Fatigando mi ardiente memoria 
Persiguiendo mi amor irá allí. 
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Tiemblo ver alejarse la noche: Mr 
"Tiemblo ver asomar la mañana: e 
Tiemblo ver en la inmensa sabana 
Esparcido el nublado escuadron: 
Cada sombra acrecienta mi pena: 
Cada nube alimenta mi llanto: 
Jada rayo de luz causa espanto 
A mi triste, infeliz corazon. 


¡Ojalá que en el cráter del cielo ; 
Donde fraguan los rayos su lumbre, 
Se escuchara mi inmensa quejumbre, 
Y ojalá que llegara hasta Dios! 
¡Y ojalá, que rugando su frente 
Perdonara mi altivo ardimiento, 
Y mandara en el lóbrego viento 
(due el amor nos juntara á los dos. 


Que no pido á su eterna opulencia 
Que en el mundo dirija mi planta, 
Donde el oro abundante levanta 
Sus murallas cercanas al mar. 

Ni le pido reinar en el suelo, 

¡Que es demencia é imbécil fortuna!... 
Ni le pido grandeza importuna, 

Ni le pido en las aguas mandar. 


Solo quiero tu hermosa cabeza, 
Inocente, adorada María, . 
En mis horas de eterna agonía, 


Recostada en mi seno á dormir, 
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Y regarla con lágrimas puras 
Como el santo invocar de tu nombre, 
Como el último ruego del hombre, 
Que ya va desgraciado á morir. 
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'" ÁLILUSTRE CANTOR 


DU CORDOBA Y DA BUROOS, 


Do Tura y de Mor-ven limpios guerreros 
¡Manes ilustres, levantó gimiendo 
El bardo Caledon: 
Y al ruido de sus ínclitos aceros, 
'"Temblando de pavor, su voz rompiendo, 
El ancho vuelo de los canos siglos, 
Cantó su gloria, y conmovió profundo 
De admiracion los límites del mundo. 
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A su poder tremendo, 
Las locas tempestades se inclinaron 
Al polvo de su planta; 
Y el trueno, entre sus límites rugiendo, 
A su canto terrible, | 
Paró su son horrible: 


Las turbias aguas de la mar inquietas 
Sus impetus cesaron, 
Y las sombras oscuras 
En torno del cantor qué las llamaba, 
Sus alas replegáron. 


Los riscos de Loclin, su acento oyendo, 
De tristeza lloráron: 
Y las nieblas densísimas del monte 
De dolor agitaron 
El nebuloso y pálido horizonte. 


Las nevadas montañas, adormidas 
Entre el húmido velo de la noche 
Súbitas despertaron, 

Y el eco melancólico y profundo, 
Oyeron aturdidas. 


Al ruido misterioso, cl 


La estirpe de Fingal alzó la frente: 
Se esclareció la lumbre prepotente 
Del poderoso sol, padron del cielo, 
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Y en su rápido vuelo » a 
Las roncas tempestades se agitaron, 


- Y mil sombras, el cántico escucháron 
Del bardo Caledon. 


Su inspiracion terrible, conmmoviendo 
El anchuroso mar, la tierra y cielo, 
'Tras el caduco curso de los tiempos 
Su cántico lanzó. 


Entrámbos polos 
Desde sus régias, venerandas tumbas, 
Oyeron al cantor: 


Mas súbito entre el mar vibra y resuena 
Tu voz, ronca, gigante, 
Y su sombra radiante, 
Que duerme en magestad, 
Alza, se agita, estiende su mirada, 
Y á tus sienes llegando, 
Su corona esplendente, 
Mira lucir en tu radiosa frente. 


Entre nieblas, inquieta se avecina 
Á tu cántico soave: 
Y sus manes terribles 
Al ruido delicioso, 
Inclinan sus ilustres 
Fierísimas Cervices. 
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Su silencio conmueve 
El magestuoso siglo, y levantando - 
Sus anchos, viejos y membrudos brazos, - 
Teje del universo una corona, . 
E iguales en la gloria, 
Las dos frentes une 
Del bardo Caledon y de Saavedra, 


Vuela á dormir á tu tranquila tumba, 
Cantor de Ossian, le grita, que retumba 
Aun de Caibar y '"Pontormor el ruido, 
Que deja sin sentido 
Miéntras rimbomba, al cielo estremecido; 
Parte tu esplendorosa ilustre gloria, 

Con el cantor de Córdoba y de Burgos, 
Como parte mi historia 

De los varones ínclitos la fama 

En su eterna memoria; 

Dijo, y el Caledon dobló la frente 
Sobre la inmensa aurirradiante tumba. 


Y los ojos tornando 
Al genio cordobes: canta, le dice, 
'Tu desgraciada tierra de Castilla, 
(*) ,La que olvidada de su antiguo porte 
y Dormida de los vicios en el lodo. 
,¡ Cercada se verá cuando despierte 
De un mar de sangre, cautiverio y muerte,” 
Llórala tú, cantor, dijo, y al cielo 
El venerable siglo alzó su vuelo. 


AUSEMA, 


WDesrerrano por siempre de tu lado 
De tu eterno desprecio combatido, 
Tiembla la vida, y de afliccion colmado 
Duélese el corazon entristecido. 


Que no arrogante con poder blasona 
De su delicia celestial pasada 
Solo se acuerda ¡en su dolor!... perdona, 
De tanta dicha en el olvido hechada. 


114 7 ARAS 
* Solo se a del aciago din IES Ss 
En que el tranquilo y misterioso cielo, - 7. 
Guardó en sus sombras mi eternal porfia, 
Colmó mi gloria y fabricó mi duelo. pe 


Solo se acuerda de la triste hora 
En que la noche por mitad se mide, 
ra ya breve, en que el pasado mora 


¿Ye acuerdas tú, ¡mi idolatrado encanto! 
De aquella noche, y de la triste luna? 
¡Te acuerdas, dí, de mi abrasado llanto? 
¿Te acuerdas, dí, de mi imperial fortuna? 


Mas ¡ay! no quiero recordar tu frente, 
Ni de tus labios el virgíneo fuego, 
Ni de tus ojos el brillar luciente, 
Ni de tu alma, misterioso el ruego. 


Y solo quiero recordar, pasaron 
Estas fantasmas de mi mente pu dd 
Que en el tumulto inmenso se encerráron. 
Donde el pasado á lo infinito toca. DN 


Que es el recuerdo venerando y grave 
Donde mi muerte sin cesar se pinta, 
Que cierra el pecho con forzuda llave” 40%) 
Y cubre el alma de sangrienta tinta. 
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¡Como me duele en ] 
Esta memoria dolorosa y grata! 
¡Como tu candidísima inocencia 
En tus olvidos, mi dolor retrata! . 


tiada ausencia 


Cual suele el pobre pescador perdido 
Buscar la estrella rutilante y clara, 
(Que medio el cielo su materno nido 
Guarda radiante la visluambre rara. 


Asi cual suele peregrino errante 
Buscar la senda misteriosa y quieta, 
Entre las sombras, trémulo, ambulante 
Cual en el aire fúlgida saeta, 


Asi cual busca la sonrisa suave 
La tierna madre del infante niño, 
De su ternura, misteriosa ave 
(ue se posa en los aires del cariño. 


Asi yo busco tu perdida sombra 
En los luceros del nevado oriente, 
Y el eco mismo con temor te nombra 
Oyendo mi clamor continuamente. 


Y en medio de la noche silenciosa, 
Al despuntar la virginal aurora, 
Mi lloro triste desconsuela ansiosa 
La tarda luna, que los mares dora. 
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* Yenñes o que del alma rueda 
Hallo tu imágen limpia en cada gota, 
Que el corazon, á mi dolor no veda 
Cuando de duelo virginal las brota. 
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MISTERIOS DEL ALMA. 


EL, y misteriosas dudas en la vida 
Que en la oe se pierden presurosas, 
Como en el ancho mar, espuma asida 
De las ondas que bullen tumultuosas: 
Como nacer y ver en el trasunto 
Del nacer, el morir al mismo punto. 


Como hallar la existencia ya perdida, 
En los inmensos pliegues de la nada, 
¡Sueño, que de la mente sorprendida 
Entiende la razon, triste y callada: 
Y que fatiga al débil pensamiento 
Causa de su inquietud y su tormento! 
19 
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Y es una lucha oscura en que sumerge 
Mi duda, la razon y el alma muda; 
Y no sé, si dormida es el conserge 
Con que la muerte esplícase tan ruda: 
Lo que siento es, que al cuerpo lo domina 
Este arcano infeliz, que me asesina. 


Alguna vez, pensando como vivo, 
De todos sus misterios me sonrio: 
Otras, en mi morir triste, concibo 
Ellos se burlan de mi inútil brio: 
Y entónces de la muerte el triste rayo 
Luz da á la vida en tétrico desmayo, 


Pero tan pobres, pálidas sus llamas, 
Que confundido el pensamiento mio, 
En el nacer, percibo que las ramas 
Del árbol de la vida, dentro un rio 
Van cayendo, do mueren desde luego: 
Apénas sienten del nacer el fuego. 


¿Y si es vivir, el sueño de la nada, 
¡Por qué vivir muriendo en tanto orgullo?... 
Si rama, desde el árbol desgajada, 

La muerte entre sus brazos le hace arrullo. 
¿Por qué el hombre se alza en paz tan suma 
S1 se gasta despues como la espuma? 
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¿Quién es, quien no se pierde en el misterio 
De ser, sin haber sido, allá en el cielo?... 


¿Quién es, el que pensando, cementerio 


De su orgullo, no mira por el suelo? 
¿Quién sueña que sus glorias y su reino 
Han de salvarlo del oscuro infierno?... 


La existencia es la noche donde anida 
El porvenir, la destruccion del fuerte; 
Que con loco nacer ¡ay! le convida 
A soñar en vivir, siendo su suerte 
Esperar de este mundo, que se mengua 
Como los pensamientos de la lengua. 


Y este misterio triste, no lo entiende, 
La angustia y amargura de mi alma, 
Porque en la lucha horrible se desprende 
Comola débil rama de la palma: 
Y la ilusion que fúnebre lo crea 
Dentro del corazon lento lo abrasa; 
Y es misterio, que inmenso al pnnto orea 
La sombra, que entre sombra al punto pasa. 
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+ * Ves, mi vida, al tranquilo desierto: 
Huye el ruido infernal de este mundo, 
Donde-el sol se destrenza iracundo, 

Ven un tiempo, risueña á vivir: 
Que en las noches oirás mis querellas, 
En las tardes mis cantos de amores, 

Y al dormirse la brisa en las flores 

Me verás, tu ilusion bendecir. $ 


En la quieta y risueña llanura k 
"Tú serás el consuelo divino, 
Que al sediento, infeliz peregrino e 
La tristeza y dolor calmará, 


—150— 
¡Pura brisa, serás de los cielos, iytd 
Lumbre clara en mi tarde intranquila, 
En mi noche, radiosa pupila : 
Que mi aneusija y dolor curará! 


Solitario, habitando contigo , 
En la pobre, pajiza cabaña 
Donde el sol entre nieblas se empaña, 
En contentos y amor viviré. 
Y en el dulce brillar de tus ojos, 
Suspirando de gloria y ternura, 
Embriagado en tu suave dulzura 
Los destinos del mundo odiaré. 


¿Qué te importa, mi bien, ese ruido 
Que en tormentos aflige la mente? 
¿Qué te importa esa mísera gente a 
Que á tu lado se allega infernal? se 
Son inícuos, que miran tus ojos z 
Murmurando en el crimen desechos, 
Y que guardan, ardiendo en sus pechos, 
El veneno insidioso y mortal. e 
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Apurada su pérfida risa, 
Yo conozco su vil mansedumbre; 
Y en eterna infeliz pesadumbre 
Al desprecio los da el córazon. 
Sus miserias, comprende quien llora 
Ese nudo en que cierran al hombre, 
Donde á penas, le dejan en nombre, 
Que se embriague en su triste ilusion. 
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: Huye léjos, mi amor de los suelos, 
Denia] imperan el crimen y orgullo, 
Irocente, nevado capullo, 

Deja el llanto, comience á brotar: 
El hará que tus ojas divinas 
Se marchiten, sintiendo mi pena, 


=  Quedel alma en angustia, serena 


Puente limpia, principia á saltar. 


Que del sol, yo no quiero los rayos, 


Cuando miro tus lánguidos ojos, 
Arrebol de sus blandos enojos, 
Azulada tu lumbre es mejor: 

A la luna tranquila, averguenza 
Pu castísima y pura sonrisa, 

Y el amor en tu frente desliza 
El mas tímido y santo pudor. 


Ven, mi vida, al trauquilo desierto: 
Huye el ruido infernal de este mundo, 
Donde el sol se destrenza iracundo: 
Ven un tiempo, risueña á vivir. 

Que en las noches oirás mis querellas, 
Y las tardes'mis cantos de amores, 

al dormirse la brisa en las flores 
Me verás, tu ilusion bendecir, 
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Pero yo estoy bien seguro, 
Que en su nublada conciencia 
Al reves anda la ciencia, 
Siendo de ciencias un muro. 


Muro, donde sobra el arte 
Para fingir ilusion: 
Lugar donde en confusion 
El mundo al reves se parte. 
Muro, donde esculpió el arte, 
Sobre piedra un corazon. 


Un corazon, que al reves 
Lo mira todo, 'Peresa 
Porque importa á tu terneza 
Mas, lo que pisan tus pies, 
Que lo que está en tu cabeza. 


¿Cómo no será al reves 
El mundo á tu desatino, 
S1 vas buscando el destino 
Con las. puntas de los pies? 
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Así cual se desprenden las hojas marchitadas 
Del árbol magestuoso, que oprime el huracan, 
Así como las plumas del ave arrebatadas 
Arrastra por los bosques, en su impetuoso afan. 


Así cual se derraman las lágrimas del alma, 
Y ruedan abrasadas secando el corazon, 
Y como en el desierto á la gigante palma 
Le roba el viento airado, la flor de su ilusion. 


» 
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Así mis esperanzas, les garras del destino 
Arranca de la vida, tan débil al amor, RAE 
Y riega de veneno las llagas, asesino - 19% 
Que abre en mis entrañas, su bárbaro rigor. 


Al árbol lastimero le quedan sus retoños 
Al ave quejumbrosa le tornan á salir 
Mas bellos sus plumages, volviendo á los otoños 
Sus tintes apagadas, que vuelven á lucir. 


' 
Al alma, las angustias, le forman nuevo lloro, 
La palma del desierto, su flor vuelve á tener, 
va yo ¡tan desdichado! que la esperanza adoro, 
Ni en míseros desvelos, su sombra puedo ver. 


Sin una dulce vírgen que ame mi ternura, 
Sin un recuerdo solo, que alivie mi pesar, 
Sin patria, sin amigos, me oprime la hermosura 
Del cielo, de la tierra, del aire y de la mar. 


Me oprimen las tinieblas, me oprime el claro dia, 
Me oprimen las estrellas tranquilas, refulgentes, 
Me oprimen los murmullos y cándida armonía 
De los arroyos claros y brilladoras fuentes. 


Me oprime hasta la brisa, que mísero respiro, 
Me oprime el pensamiento de Dios y su poder, 
Perdida la esperanza, mi fúnebre suspiro | 
Con mi ilusion se pierde para jamás volver. 
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- Y en tanto desconsuelo mis pobres ojos miran, 
El lóbrego pasado, el lento porvenir; 
Y en tanto desconsuelo, en orfandad deliran 
En ansias de la vida, que quiere sucumbir. 


Y sm embargo, el alma piadosa se doblegya 
En medio los delirios de tanta turbacion, 
Miéntras sin esperanza, la triste mente ruega 
Piedad á los tormentos, que afligen la razon. 
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Dermura y triste 
Del campanario 
Pobre, perdida, 
Sin compañera 
"Te lleva el viento 
Bendita hora, 
Por el cansado 
Mundo que duerme. 


Con tu sonido, 
Que se confunde, 
Apénas naces, 
Naciendo mueres; 
Y los espacios 
Que no comprendes, 
Cruzas ligera 
Llenando el aire. 
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La pura vírgen 
Si se despierta 
Del blando sueño 
¡Ah! te bendice 
Hora tranquila, 
Que llenas quieta 
Con tu sonido 
La ciudad triste. 


Y solitaria, 
Sin compañera 
Besas las nubes 
Del negro cielo, 
Las mansas ondas 
De limpios rios, 
Las verdes sombras 
Del fértil suelo. 


Y por el monte 
Te lleva el eco 
Que te confunde, 
Sin tener vida, 
En el oseuro reino del pasado 
Donde se hunde todo lo criado. 
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DESPEDIDA. 


Alracinre ciudad que yo adoro, 
Manso cielo de amor y alegría, 
En contínua y eterna agonía 
De tus muros me es fuerza partir. 
Mas el trémulo grito del alma 
Oirás abrazando sediento, 
Los espacios callados del viento, 
Cuando vaya lejano á morir. 
21 
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Cuando huya de tí... ¡sin consueloL.. 
Solitario, verá mi martirio, 3 e 


El sol mismo, abrasado, delirio 
Que destella del ojo inmortal; 

Y lo oirán los palmares y flores, 
Y lo oirán cristalinos tus rios, 

Y lo oirán de tus montes sombríos 
Las cavernas, sintiendo mi mal, 


Y lo oirán, intranquilas las horas 
Melancólicas reinas del mundo: 
Y el destino insondable, iracundo, 
Su terrible rigor calmará.... 
Y la turbia corriente de duelo 
Desde el alma, brotando en torrente, 
Como eorre la líimpida fuente, 
En contínuo abrasar correrá. 


¡Oh recuerdos que amé desde niño! 
¡Oh mi patria, adorado terreno, 
Azulado horizonte sereno, 
¡Cuanto tiempo en ausencia estaré!... 
¡Cuanto tiempo, mis lánguidos ojos 
Llorarán en lejanos lugares! 
¡Cuanto tiempo, mis cándidos lares, 
Sin miraros ansí viviré!... 


¡Si dificil se apura el tormento 
De la mar en su furia terrible; 
¡Si dificil su fuerza invencible 
. Es al náufrago osado sufrir: 
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Así es duro apurar el destino 
Que terrible destruye mi gloria, 
Y que oprime mi triste memoria 
Cuando voy desgraciado á partir. 


Alejado de tí, mi María! 
Angustiado, infeliz, suspirando, 
En la pálida tarde llorando 
¡Que delicia tendrá el corazon! 
¡Que verán conturbados mis ojos! 
¡Que sonidos la mísera alma! 
¡Que momentos tendré yo de calma! 
Ya perdida tan grata ilusion. 


¡Que cabeza podrá el llanto mio E 
Inundar de placer sollozando! 
¡Y que labios podrán suspirando 
Mis delirios ansí comprender!... 
¿En qué frente veré tus sonrisas? 
¿En qué vírgen veré tu ternura? 
¿Y en qué sueños de eterna dulzura 
Se podrán mis delirios ya ver? 


¡En ningunos!!! cual sombra engañosa 

Cruzará por mi mente angustiada, 

¡Tanta hermosa ilusion ya pasada 

Que al partir en dolor llevaré!... 

Y mi Cuba, y mi amor inocente, 

Bajarán en mi mente á la tumba 

Cuando al fin dolorosa sucumba 

Esta vida de horror que apuré. 
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Apacible ciudad.... mi María!... 
Gratos sueños de amor deliciosos, 
Ya no mas os veré voluptuosos 
Allegaros risueños á mí. 

Ya no mas!... lastimeros suspiros 
Lanzaré sin miraros, sagradas, 

ulces prendas, por mi tan amadas... 
¡Dulces prendas ¡gran Dios! que perdí!... 


' 


Quejumbroso mi tétrico labio 
Al lanzar postrimero el gemido, 
Con la muerte, infeliz, adormido, 
Ni os podrá de dolor pronunciar; 
Y en la tumba estaréis con mi llanto, 
Y vosotros seréis el lamento, 
Que en las tardes tranquilas, el viento 
Llevará por las ondas del mar. 
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Ar tierno retumbar de mis lamentos, 
Al soave melancólico sonido 
Amargo querellar de mis tormentos; 
A] contínuo tropel ensordecido 
De lágrimas, 6 mar que el pecho inundan 
En desconsuelos, ansias y porfias, 
Te llamo, dulce bien, miéntras circundan 
El corazon, las tenebrosas frias 
Dudas horribles, que en furor airadas 
Tienen ya mis entrañas destrozadas. 
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Te llamo ¡dulcedumbre de mi vida!.... 
i,lena de luto el alma y el semblante: 
Y te busco ¡mi bien! tan sumergida 
Mi frente en el dolor, como en la ondeante 
Mar procelosa, las perdidas olas os 
Buscan, gimiendo, la rizada espuma, 
Que blanda salta, por las quietas, solas 
'Tranquilas playas en perdidas brumas, 
Donde la plata ó nieve se deshace 
Apénas entre el agua muere ó nace. 


"Pe llamo; mas ni el eco ensordecido 
Responde al grito doloroso y lento, 
Que del lóbrego labio, sin sentido, 
Deja escapar mi lúgubre tormento: 
Y ni la lenta sombra de la tarde, 
Apénas siente el vibrador suspito; 

2 Ni la luz amarilla que en paz arde 
Comprende el mústio y melodioso giro 
De este inmenso dolor, en que despierta 
Mi pesarosa vida siempre incierta. 


¡Ah!... por mi mal tan adorada ingrata, 
Abrasador Vesubio de mi suerte, 


Sueño de mi tormento, que dilata 

Del corazon las ansias de quererte! 

Sin mirarte el vivir me es imposible!... 
Como tarde que tímida desmaya, 

Entre sus nubes de color terrible, 

Las tintas tibias, de su luz, que raya 

Al cielo en sombras de color sangriento, 
Así voy á acabar en mi tormento, 
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Y ni las lentas misteriosas lumbres 
De la rosada y brilladora aurora, 
Ni la verdosa alfombra de las cumbres 
En que sus claras perlas atesora, 
Ni la salida del Señor del mundo, 
Astro de fuego, mediador del dia: 
Ni el ronco trueno que el quicial profundo 
Sacude airado en su infernal porfia, 
Nada contiene, mi sangriento lloro 
Fuente intranquila del pesar que adoro. 


Y asi contínuo se desliza el rio, 
De mi tormento misterioso y grave, 
Y rompe del corazon, duelo sombrío 
La oculta vena de mis males llave: 
Y corre presuroso, como el agua 
De las montañas canecidas, viejas; 
Como arroyo que inmenso se desagua 
Por las monstruosas lóbregas suedej Jas, 
Donde la tierra el límite sostiene 
Al mar altivo, que en su horror mantiene. 


¡Ay! como es duro en la perenne ausencia 
Sin amores dudar! como es horrible 
Sentir que corre en lánguida demencia, 
Por lá callada noche bonancible, 
La blanda brisa, que las nubes mueve, 
. Coronas blancas de nevadas flores, 
(Que el limpio azul de sus estrellas llueve 
Como delicia cándida de amores, 
Miéntras que lejo, adorador y amante 
Lloro en la triste noche agonizante. 


| —-168— N 
¡Ay! como es triste! retumbad lamentos! 

Lágrimas dulces, de mis ojos rios 
Salid sin duelo en el tropel sedientos, 
Salid á acompañar los desvaríos 
Del misterioso corazon que adora, 
Su ingrata imágen, que entre sombras crea 
El pésamiento triste que la llora: 
Y dadle alivio al que en su mal desea 
Morir tranquilo en la escabrosa, mústia 
Senda desventurada que lo angustia. 
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¡Dur sonido tan lánemdo, que ruido 
Retumba por el viento misterioso! 
¡Que lastimero y lúgubre tañido 
Pasa zumbando | 
Por el inmenso espacio retumbando! 


¿Es la hora espantosa de la muerte 
Que se aleja del mundo entre los pliegues, 
De la region callada de los vientos?... 

¿Es esa que murmura, 
En el dolido mar de sombra oscura? 
22 
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Huye léjos de mí ruido terrible, 
Maldecido de Dios, huye bien léjos, 
Donde el tímpano breve del oido 
Entre el silencio ose 
Apénas escuchar tu son veloce. 


Ya te siento orillando el firmamento, 
Mágico eco de los sordos vientos, we 
Ya te siento tan léjos, que ni el monte E: 
Entre su sombra cara, ¿a 
Responde adormecido á tu voz clara. 
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¿Adónde vas, perdida por el cielo o 
Voz de dolor, tristísimo gemido 
De la potente y levantada torre? 
¿Adónde dolorido 
Llevas ¡oh viento! el lúgubre tañido? 


Sin vida, ya insepulto, entre los mares, 
Y montes empinados y los rios, 
Grito opresor del orbe, que te escucha, 
Como último trueno: 
¡Adónde vas, tan lánguido y sereno? , 


Es á la eternidad á hundir tu sombra 
Ruido terrible, entre el vestido undoso 
Del cterno Señor del firmamento? 
¿Ó pasas silencioso, po 
Por sus plantas de polvo luminoso? 


—1li= 
¿O vas á las regiones de tinieblas 
Anunciador de muerte, á dar el grito 
Que entre el nublado espeso se disuelve: 
En que esté presurosa 
La parca que se agita tenebrosa? 


a 


Hijo del cavernoso horrible averno, 


Que aces entre sórdidos metales: 


¿Qu bitos visitas cuando mueres, 
Besando el ancho muro, 
Del universo neblinoso, oscuro? 


ye 


E 
Yo tiemblo de escucharte, como tiemblan 
Los hombres, que entre cárceles oprime 
El cercano morir, y á quien angustias 
Con tu mísero y raro 
Ruido, que lleva el viento sin amparo. 


¿Por qué no te comprime de los arres 
El soplo del Señor omnipotente? 
¿Por qué no te ensordece y lentamente 
'Te lleva á los umbrales 
“De los tremendos jueces sepulcrales? 


¿Por qué no te confunde en la altanera 
Torre, envuelta entre nieblas espantosa 
Que rimbomba asustada y comprimida, s 
Despues de que aborta, 
De su cabeza mísera y absorta? 
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Sonido melancólico y profundo, 
¿Cuántas veces el justo sumerjido 
En el trémulo y bienhadado sueño, 
Despertó pavoroso 
A tu ronco crujir, luengo, horroroso? 


A 


¿Cuántas veces habrás interrumpido 
La quietud veneranda del anciano? ' 
¿Cuántas veces la madre entre sus hijos * 
En lágrimas bañada, 
Habrá oido tu ruido traspasada? 


¿Cuántas la pobre vírgen, dormecida, 
Al sentirte intranquila, en PARRA 
"Pemblando habrá escondido 
Su inocente cabeza 
En el lecho llorando de tristeza? 


¿Cuantas el condenado á pronta muerte 
Léjos de Dios, del mundo, de sí mismo, 
Estático, temblando y angustiado, 

Te habrá sentido, 
En lágrimas de sangre convertido. 


Sonido melancólico y profundo 
Maldecido de Dios, hijo del hombre, 
Fantasma de barbarie y de crueza, 
Que inundando los suelos - 

Haces estremecer los anchos cielos. 
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Huye léjos de mí, nunca te escuche 
El alma que detesta tu onda vida: 
Huye á besar el corazon de flera 
Que en los aires te escribe 
En honra de la gloria que recibe. 
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A( EGRO gigante, torre ó sepultura, 
Dormitando terrible entre prisiones, 
Quiere alzar á los cielos sus blasones 
Santana, silenciosa, sin figura, 

Cárcel del pensamiento en sus visiones. 


| Sus carcomidas torres ¡ay! se humillan, 
Sobre el manchado suelo de Ferrara, 

Y entre los pliegues de la sombra avara, 
Sus forzudas paredes se mancillan, 

Apénas muere la vislumbre clara. 
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Los roncos sones de su altiva frente 
Retumban por el monte y el vallado; 
Y el mundo silencioso oye asombrado, 
Su contínuo quejido, que altamente 
Le dice al hombre su infernal estado. 


Sus puertas silenciosas sobre el muro, 
Que pisa el noble conde Alfonso el fiero, 
Oyen pasar con impetu el guerrero 
Que oprime el suelo, y aprisiona duro, 
En su recinto inmenso el pueblo entero. 


En confusion, el ruido lastimero 
De lamentos tristísimos retumba, 
Y el techo, conmovido se derrumba 
Al eco tenebroso y plañidero 
Que por su Mi espacio inmenso zumba. 


Allí entre la caterva que se agita 
Abordando las sombras de la mente, 
Espejo de sus glorias, indigente, 

Llora un hombre infeliz, donde palpita 
De un Dios el corazon limpio y clemente. 


Y ese es el pobre 'Tasso, el gran poeta, 
(Que nervioso en la cumbre de su canto, 
Miró el mundo lucir como planeta, * 

Miró el mundo cruzar como saeta. 
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Que intrépido alza la frente angustiada, 
Y turbios los ojos al punto declina, 
Mirando en los pliegues del aura callada 
La tímida luna, que el mundo ilumina. 


Y entónces se arrebata, cual suele entre las peñas 
El hórrido torrente, que lucha por cruzar; 
Y así sacude airado sus destrenzadas greñas, 
Queriendo, con sus manos, las puertas arrancar. 


Mas luego se aquieta, y en rápido giro A 
Los ecos de un arpa se piensa escuchar, 
Olvida su cárcel, y ahogando un suspiro, 
En trovas muy tristes se pone á cantar. 
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Ciudad que, levantada, divisa el alma mia 
Allá tras las arenas ardientes de Estambul, 
¡Gimiendo solitaria, recuerdo de agonía, 

En los desmayos blandos del apagado azul: 

El Dios de las edades te mira en alegría, 
Rodeada de sus astros de záfiros y tul: 

Y tiene entre sus manos tu desgraciada historia 
Recuerdo de sus lloros, al pié del Abedul. 


¡Oh quien pudiera, errante sobre tus claros rios 
Llevar los pensamientos que oprimen mi razon! 
¡Oh quien pudiera altivo, besar los restos frios 
De tantas glorias mudas de Jafa y de Sion!... 
23 
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¡Oh quien en las alturas de tus montes sombríos, 
Pudiera oir el eco que endulza el corazon! 
¡Ay! cuan feliz seria, lejano de estos rudos 
Lugares de tiniebla, de luto y aflixion. 


a 


¿Quién es, quien no palpita al nombre sacrosanto 
De tu ciudad bendita, que adoro yo tambien? 
¿Quién no llorará rios sobre tu templo santo, 

¡Oh tumba de los sueños del hijo de Belen! 
¿Quién no doblará el alma en férvido yg door 
Cercano á las murallas de tu Jerusalen? 

¡Quién ante el ara santa de un Dios, sepulcro pio 
No pedirán la muerte en tan sublime Eden? 


Recuerdo sacrosanto de Dios y del pasado, 
Del tiempo y de la gloria, del mundo y del altar: 
¡Adónde se lleváron los siglos, tu abrasado 
Padron de luces claras, que quiero contemplar? 
"Tan solo mi memoria te encuentra sepultado 
En el profundo abismo del disco sublunar, + 
"Tan solo entre los sueños, benditos de mi alma, 
Te encuentro en los misterios del cielo y de la mar. 


¡Ay! quiero al contemplarte, que lleguen mis tiranos 


A ver entre los hierros mi lánguido dolor, 

Que opriman y me rompan las descarnadas manos, 
(Que opriman y quebranten mi delicado amor; 

Que en libre vuelo, airado, corriendo los lejanos 
Lugares bendecidos, mi sien y mi valor, ' 
Su bárbara injusticia, verá con insolencia, 
Sus bárbaros verdugos, verá con estupor. 


sd 
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| Si en ella infeliz muero, sobre mu pobre losa, 
Un ángel de ternura con lágrimas hará, 
Brotar de mis cenizas las hojas de una rosa 
Que escrito en sus matices mi nombre llevará. 
Que el alma de mi vida, Leonor, tierna, amorosa! 
Pálida y descarnada mi tumba bañara, 
Cubierta de agonía, huyendo del tirano, 
Que el aire de mi tumba tambien maldecirá. 


Y nunca será tarde... en sombras de la muerte, 
Mi nombre lastimado ilustre vivirá, 
Padron de la injusticia, que á Italia humi!ló inerte 
Padron de mi inocencia, que eterna brillará. 
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SU ANILLO. 


SímoLo oscuro de su amor fingido, 
De su inconstancia, lastimera historia; 
Lazo de inmensa, horrible desventura: 
Prision dorada, que al dolor temido 
Abres oculta la eternal memoria UNE y 
De un amor infeliz, prenda que apura on ie 
Mi mas lenta amargura, uy 
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Te llevaré atligido , 
Al reino del olvido, 
Cuando trémulo, pobre, sin la vida 
Baje á la estrecha cárcel sin salida, 
Donde en mi pesadumbre lastimera, 
Tu brillo empañará mi pena fiera. 


No sé sí en mis angustias venerarte: 
Ni sé si odiarte con el alma puedo, 
Ahora que en ingrato menosprecio 
Privas á mi razon de recordarte: 
No sé si desdichado, mústio y ledo 
Deba entregarte al lánguido desprecio, 
Con que se paga el necio 
Pensamiento inconstante 
De la mísera amante; 
Que gozando el sabor de los amores 
Cual en blancas, purpúreas, lindas flores, 
Flébil, voluble y tierna mariposa, 
Busca mayor placer en cada rosa. 


No sé, ni con las lágrimas que lloro, 
Ni con el pensamiento de mi alma, 
Ni en medio de dolores, maldecirte: 
Recuerdo venerando á quien adoro: 
Perdida ya la venturosa calma, 
Perdida la esperanza, al comprimirte, 
Me oyes bendecirte 
Unico compañero” 
Engaño lisonjero 
Con que su labio mentiroso y falso, 
Alzó sobre su amor, triste cadalso 
A la ventura deliciosa mia, 
¡Sueño donde se pierde mi alegria! 
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¡Ah! como se amortigua y debilita 

Ja yerta mano que tu cerco oprime: 

¡Cadáver de tristeza y agonía! 

Como se gasta en duelo y se marchita 

Mi juventud, en que el dolor imprime 

La hiel que se deslía, 

Por la mi sangre fría, 

Pálida y misteriosa, 

Corriendo venenosa 

Al corazon, qne entre sus penas mira 

La ingrata miserable, que respira 

Cercana de los labios de otro amante, 

Que en fuego abrasa el alma delirante. 


¿A qué espero ya mas, viendo desnudo 
Y en nieve pura, helado el santo fuego 
De aquel divino amor de sus entrañas? 
Estrecho, silencioso, ardiente, nudo, 
¿En mi torvo continuo desosiego, 
Por qué no te destrozo entre mis sañas? 
Recuerdo que me engañas, 
Despues de ya pasado 
El tiempo bienhadado? 
¿Por qué sin duelo, en lágrimas bañado, 
De mi mano, tristísimo, arrancado, 
A la oscura region del sentimiento, 
No te despide el aire de mi aliento? 


Como la argolla del cadalso abruma 
Las vértebras del cuello del que espira, 
"Temeroso en sus crímenes llorando: 
Como al caido niño entre la espuma 
Quita el aliento suave que respira, 
Monstruo marino, al débil enroscando, 
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Su cuerpo así llevando 
Al antro cavernoso, 
Do queda silencioso 
Perdido ya el deleite de la vida; 
Así me oprimes tú, prenda querida, 
A quien, en medio del dolor, no 0s0 
Arrancar de mi dedo lastimoso. 
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WDesrurs de algunos dias 
No sentiré ya mas tus blancos brazos 
Posados en mis hombros... 


El sempiterno hielo de la angustia 
Habrá cubierto el corazon de nieve, 
Y tus ardientes adorados besos 
No abrasarán mi vida... Pa 
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- En mi agoviado seno. 
Tus lágrimas caerán, y yo tranq vilo, 
¡Tal vez sonretré!... O e 


La tierna planta, que olvidada yace 
Del jóven labrador, abre sus flores, 
Marchita su gajámen, se reseca 
Palidece tambien, y por fin muere. 


Así yo moriré.... llega ya el dia 
En que verás mi frente arrebatada, 
Sin brillo ni color; tétrico, el canto 
Alzando al pie de las desiertas tumbas, 
Mis cabellos nevados por los años: 
Y mis miembros helados por la muerte. 


Me llamarás tristísima, llorando: 
Me hablarás de tu amor; tus castos senos 
¡Cándido cielo de las glorias mias! 
Verán sin inquietud mis turbios ojos... 
¡Y en:paz sonreiré!.s.. 110 al 


7 
EE 


¡Yo soy, María... da idofi 
Tus Inocentes, adorados labios, 
Dirán 4 mi dolor, tiernos, cansados!... 


. 
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María” ¡pueda ser que yo repital... 
Y el llanto de mis ojos tambien corra: 
¡Pero será un recuerdo de la vida, 
Que hará la muerte á mi agitada angustia. 


Entónces llorare, sí.... de ternura, 
Mi perdon oirás... mi desconsuelo.... 
Y trémulo mi labio, ardiente y pura 
La eterna bendicion alzará al cielo. 


Mi bendicion por tí.... mi ruego santo, 
Como la gota última de lloro, 
Que en medio de lo triste de mi suerte, 
Derramaré al momento de la muerte, 
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Aver que de un solo aliento 
Todo el espacio paseas, 
Y por el cielo campeas 
Entre las nubes y el viento, 


Rápida flecha, que ondeas 
En tu curso descuidado, 
Por el azul esmaltado 
Las suaves plumas que oreas. 
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Love soplo levantado ES" 
Al resplandor de la mar, TARA 
Que en raudo vuelo á cruzar 
El cielo azul vas osado. EN 


De mi Cuba suspirar, 
Unico ser que caminas 
Hasta el sol, donde avecinas 
"Pus alas á calentar. 


Que llegas libre á la mina 
Por donde el astro levanta 
Su magestuosa garganta, | 
Tumba de escarlata fina. o 


A quien no agovia el tormento 
De los mares que retumban, 
Ni los vientos cuando zumban 
En impetuoso concierto; 


A quien miran asustadas, 


Las nubecillas veloces, 
Las estrellas que conoces 
Y las vislumbres rosadas. . 


A quien los truenos son voces 
De musical armonía, > 13 38 
Y de férvida alegria e lo 10 
Son sus gemidos atroces, 18510 ed 
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¿dl A quien el agua es sombría 
Fuente de cristales llena, 
? Donde en fulgidez serena 
Pintas tus plumas de dia. 


¿Quién en mi Cuba te mira 
Flébil, cruzando la esfera, 
Sin que llore prisionera 
La libertad que suspira? 


Cuando rápida deslizas 
Por el viento tu plumage, 
'"Temiendo que se desgaje 
o Libre del aire á las rizas, 


Fr 


Eres la mas linda ave 
Que se mece entre las nubes, 
Si en raudo vuelo allí subes. 
Siendo en sus regiones nave. 


¡Quien pudiera sobrehumana, 
Libre en tus vuelos asirte 
Para á los cielos seguirte 
Aura, de altivez ufana! 


¡Quien á par de tus dos ojos 
-Llegara á ver las cortinas 
De ese cielo á que avecinas 
'Pus imperiales arrojos! 


=> 
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(Quien como tú, prisionera 
De los astros peremnales, 
Pudiera ver los fanales 


De esa region altanefa. ap 


Ave osada, cuya historia 
Es libertad soberana, 
Raudo el vuelo, alza cubana 
Del éter limpio memoria. 


Sola, tá cruzas tranquila 
Por el patricio lugar, 
Sola tú, puedes volar 
En la turviosa neblina. 


Sola tú, puedes reir 
intro los pliegues de tul, 
Solo en el fúlgido azul 
Puedes tus plumas lucir. 


Así no tornes, portento 
De tu ligereza suma, 
Soberbia flecha de pluma 
A tu ligero aposento. 


Vuela, sí, sombra en alientos 
Vuela á posar tu dolor, 
En los hombros del Señor 
O en el nacer de los vientos. 


ES 
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Br, ruido misterioso de los truenos 
Retumbó por los ámbitos del mundo, 
El mar sus anchos centros mueve, llenos 
De poderoso ímpetu iracundo, 
Y envuelto en erupciones espumosas 
Sacude sus montañas espantosas. 
25 
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El limpio azul del firmamento alzado, 1 
Palideciendo horrible y tristemente, 
Manda sus nubarrones asustados 
Besar la faz á la indomable gente: 
Y en loca confusion el abrasado can 
Sol, que preside el escuadron luciente; 
Destrenzando sus rayos de ira, pinta 
; El mar, la tierra, el cielo en roja tinta. 


De pronto el grito horrendo se levanta - 
Aun mas allá del pavimento eterno, 
Y el quejido iracundo al cielo espanta 
"Tal que sacude su solar interno: 
El Dios de la techumbre sacrosanta 
Conmueve en su furor el negro infierno, 
Y en duelo y pesadumbre removido 
Mil lumbres de dolor vibra afligido. 


Cruzan la negra y sacudida esfera 
Rayos, culebras de reflejos raros; 
Y tronchando del mundo la altanera 
Cerviz, que se derrumba entre los claros 
Cauces soberbios de la mar ligera, 
Buscan reververando los amparos 
De la region que duerme, sepultada 
En la confusa inmensidad sembrada. 


"A 
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Entre la oscuridad tan tenebrosa 
Alza el Señor su dedo omnipotente, 
Que el negro pliegue al remover destroza; 
Y en ondas de cristales refulgentes > 
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El ángel de los cielos, la enojosa 
Voz de quebrantos, trémula, potente, 
Hace escuchar al mundo que se inclina, 
Apénas siente el son que se avecina. 


"Babilonia cayó, cayó la erguida 
» Pumultuosa ciudad, en elemento 
¡De destruccion y escoria convertida: 
¿Cayó la gigantesca, entre el tormento 
, De su inícua impiedad, ensordecida, 
Siendo de maldicion campo sangriento: 
¡Cayó entre las regiones centellantes 
¡De los abismos hórridos, tronantes.” 


"Huye, pueblo de Dios, huye los broncos 
»Rugidos indomables de su saña: 
Huye en ira feroz, los fuertes troncos 
,¡Al derrumbarse entre la mar que baña, 
,, Con rugidos frenéticos y roncos 
»,De su nefando crimen la montaña: 
Huye, que tiembla de su inícuo suelo 
,, El desquiciado centro en desconsuelo.” 


"Regociíjate, sol, alzad patriarcas: 
El cuello doblegad, santos profetas: 
El ángel murmuró; las fuertes arcas 
De la desolacion lanzan saetas, 
Que son de la ciudad hórridas parcas, 
Y á polvo vil reducen el espacio 
De aquel templo, que fué mundo en palacio. 
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Núblanse negrecidas las esferas: 
Ruedan los huracanes por los mundos: - 


Retumban las potententes, altaneras ps Mn 
£ 


Inmensas mares en horror profundos, 
Cruzan mil rayos las doradas eras 

De Babilonia, en vuelos iracundos; 

Y el ángel del Señor lanza en su saña 
Sobre la mar, mitad de una montaña. 


"Así perecerás, grita en mil truenos 
De horrible confusion, ciudad gigante: 
, Así te perderás entre los llenos 
,,Lugares de placer, donde radiante 
,, Muestras al mundo, impúdica los senos 
De tu malignidad agonizante: 
,» Pe perderás entre el cernido suelo 
,¡ Como sutil arena en leve vuelo.” 


”J3l ruido cesará de tus vivientes, 
,», Y los cánticos dulces de tu lira 
Se perderán tambien como tus gentes: 
, Y del Señor la ommipotente ira, 
,¡Apagará tus luces esplendentes: 
, Y en el viento que trémulo suspira, 
»El mundo admirará tu horrenda historia 
¡Sueño de iniquidad, sombra de gloria!” 


”Por qué tu suelo mancha, roja tinta 
¡De la sagrada estirpe de los cielos, 
»Por qué tu sombra triste se despinta 
¿Suave al brillar de los azules suelos: 
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» Por qué tu iniquidad negra se pinta 
Sobre los aires en fluidos vuelos. 
Y por qué el Dios del mundo te predice 
porvenir, que eterno lo maldice.” 


"Cayó la gran ciudad, cayó” repite, 
"Babilonia la inmensa;” y los nublados, 
Ántes que el suelo con furor se agite, 
Mueven sus escuadrones asustados; 

Y ántes que el sol inmenso precipite 
Rayos de destruccion desordenados, 
Ennegrécese el tárbido horizonte 

Y oscura sombra oculta el mar y el monte. 


El ángel misterioso, los torrentes 
De gruesísimas gotas por los suelos 
Derrama al ocultarse en los lucientes 
Densos nublados y lluviosos velos; 
Y de los astros las soberbias fuentes 
Descienden en horribles desconsuelos, 
Y en abundoso mar, cayendo airadas 
Dejan las estaciones asustadas. 


Envueltas entre túmidas crecientes: 
Las ciudades se ocultan sorprendidas, 
Sus ancianas montañas, impacientes 
Ruedan por tierra en polvo convertidas; 
Y en ímpetus rugiendo sus potentes 
Entráñas, se conmueven sacudidas; 
Y el sol airado, al retumbar se espanta, 
Y el polo entre su angustia se levanta. 
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Y Babilonia poderosa, rueda 

Flébil monton de arena por los vientos; 
El cavernoso Euro en ira, veda y 
Sepulcro á sus alízeros alientos; 

Y undoso entre turbiones, ¡ay! le veda 
La muerte 4 los bramidos truenlentos, 
(Que reventando de su abierta boca 
Lanza la mar en confusiones loca. 


Y entónces Dios, en su furor, moviendo 
Los anchos pliegues de su augusta frente, 
Hace temblar el cielo, confundiendo 
Del universo el ámbito potente: 
Y en su mano terrible, sacudiendo 
El rayo de sus iras refulgente, 
"Caiga ya la ciudad” dice, y resuena 
Su eterno grito que los mundos llena. 


Ni 


Y la ciadad de los soberbios muros 
Cayó sobre la tierra,.... y retumbaron 
De su centro los límites seguros 
Cuando en inmensa soledad rodaron, 
Sus poderosas moles, sacudidas 


Por el rayo de Dios, de muerte heridas. 


SupuLcro triste 
De mi esperanza, 
Escucha tierno 
Mi amarga voz: 
Tal vez te pierda 
¡Cruda mudanza! 
Ya para siempre, 
Mi Cuba, adios. 
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De estrañas tierras 
Adolorido, 
Al blando viento 
Lastimaré, 
Y mil quejumbres 
Pobre, afligido, 
Y sin consuelos 
Por tí daré. 


En negras nubes 

Del norte arado, 

Mis dulces quejas 
Recibirás; 

Y tá, mi Cuba, 

Suelo adorado, 

¡Tal vez mi nombre 

Despreciarás! 


Tal vez las faldas 
De tus corrientes 
Mis tristes lloros 
Olvidarán; 
Mas mis Suspiros 
Tan inocentes 
De tus orillas 
Nunca se Irán. 


Adios, mi Cuba, 
Tierra preciada, 
Prenda bendita 
De paz y amor, 


neo. y PODA 
YA mi mas cara 
Idolatrada, 
(due de los cielas 
El resplandor. 


¡Que me importara 
(Que todo el mundo 
Bajo mi planta 
Pudiera estar! 

Yo por tu campo 
'Pan rubicundo, 

Diera los pueblos 
(ue besa el mar. 


¡Diera mi patria 

Por tus sonrisas, 
Los cielos mismos 
Si fuera Dios! 

Y por las ondas 
Que te deslizas, 
Diera la luna 

Y el sol en pos. 


Mas alejado 
De tus verdores, 
Solo, angustiado 
Podré llorar: 
Recibe el llanto 
De mis amores, 
Recibe, Cuba, 
Mi suspirar. 

26 


Adios misuelo 

Donde se duerme, 

Mi pobre madre 

| - Mi hermano, adios: 

á .* Llorando á rios, 

' Triste é inerme | | | | 

4 Mi Cuba escucha > od ON 

| Mi último adios. AS 
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¡SomerBra inspiracion! ¡grande memoria 
Del gótico poder, que el tiempo oprime 
Bajo sus alas, donde el orbe gime 
Lleno de confusion y sin historia!... 
Canto tu noble y venerado coro 
Que alza á los cielos sus remates de oro. 
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Canto tu muro respetnoso y grave, 
Y tu profunda magestad divina: 
Canto las gradas de la escelsa nave 
Donde tu pueblo con dolor se inclina, 
Y el soberano solio en que asentado 
Viera á Cárlos, el mundo levantado, 


Canto tu altar, que en hebras y perfiles 
Brilla cual niebla de plateado rio; 
El pálido color, triste, sombrío 
De tus ojivas lánguidas sutiles; 
Y el ronco son del órgano gigante 
Que aturde al templo, triste y querellante. 


Canto tus arcos de nobleza llenos, 
Y la lívida sombra que profana 
El astro precursor de la mañana, 
Llenando de pavor los castos senos 
De tu elemento inexorable y cano, 
Gloria y honor del pueblo castellano. 


¡Salve, regio panteon! ¡gloria de reyes!... 
De soledad y muchedumbre nido, 
De silencio y horror, mundo sin leyes, 
De sueños de virtud y guerra, egido, 
De escelsa magestad limpio brocado, 
Que el orbe E Pegao á tu valor postrado. 


DU y 
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Yo te saludo, y canto de mi Cuba 
Donde sus perlas el occeano cuaja; 
Miéntras ardiendo hasta los cielos suba 
Mi canto triste que los arres raja 
En dulce pesadumbre murmurando, 
Oyeme, ilustre templo, suspirando. 


Yo soy aquel que al retumbar el trueno 
"Tus renegridas piedras sacudiendo, 
Ciego de ira y de entusiasmo lleno 
Doblé la frente en tn quicial, sintiendo 
El corazon y espíritu medroso 
Ante tu altar soberbio y luminoso. 


Y soy aquel, que en las nubladas tardes 
Del fatigoso invierno, dolorido, 
Allí en tus fulgidísimos alardes 
Moví la planta, mísero, aturdido, 
Buscando en el silencio que te asombra 
Los inmensos misterios de tu sombra. 


Y soy aquel, que en tus robustas naves, 
De inspiracion ardiendo, alzé á los cielos 
El suspiro iracundo, que tus graves 
Sombras oyeron, levantando el vuelo, 
Que conmovió gigante el artificio 
Del prepetente y gótico edificio. 
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Y soy aquel, que ante la ilustre tumba 
Del noble Berenguer, los roncos gritos. 
Alzé, pisando el polvo que derrumba > 
El santo pueblo al venerar los ritos A 
De tus antienos condes, que inundáron 
De luz el templo que en honor sembraron. 


Jl 


Y soy aquel, que en el sitial suntuoso 
Del soberano Cárlos asentado, 
Monarca de mi ingenio proceloso, 
Ví tu inocente pueblo prosternado 
Lejo el sagrado y santo capitolio, 
Donde tan noble cetro tuvo un solio. 


Allí intranquilo, de pavor temblando, 
Ví entisiasmado las nevadas [rentes £h ias . 
Be los antiguos principes, doblando 
Sus soberanas testas refulgentes 
Ante el blason ilustre de Castilla, 
Genio imperial, del orbe maravilla. 


Y allí sentí la ramurosa plebe 
Cercar el trono de su rey terrible; 20000000000 
Y allí sentí la silenciosa, breve, micana dl 
Santa plegaria, dulce y apacible, timos 
Que mil cabezas al Señor alzaban ALO 
Por el egregio hombre que acataban. ve! 
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Y allí escuchar la voz me parecía ' 
Del bravo emperador; y allí alaridos 
Y ronco son, y alegre vocería 
De esclavos, vencedores y vencidos; 
Y allí por fin me figuré, mirando 
El preclaro toison su cuello orlando. 


¿Te acuerdas, catedral, de estas memorias?... 
¿Se acuerda de mis gritos, tu sombrío 
Monton de columnatas consistorias? 
¡Sombras de tu poder y de tu brío! 
¿Se acuerdan, catedral?... ¡donde son idos 
Esos recuerdos grandes y queridos!... 


Yo, que te canto de mi patrio suelo 
¡Nunca te olvidaré!... nunca!... mi lloro 
Allí escribió su inmenso desconsuelo 
Sobre el sitial de los perfiles de oro, 

Donde el sublime Cárlos viera al mundo 
'"Pemblar de espanto en su temor profundo. 


Allí dejé mis lágrimas, ultraje 
De mi preciada condicion de hombre, 
Y allí, débil mortal, en homenage 
Dejé escritas las letras de mi nombre 
Sobre el antiguo polvo, que pisáron 
Los ya caducos siglos que pasaron. 


ss y, A . 
Murio 110 ON AE y 1 
COMETA OY: 

GUN 670 Y mis 

nero) Al ce y 


US + 
. 1 e : 
' 1 mm A ' uf pi 
A A 
» ' o q y Y Mi ki | ] 2) 


UA Cte dle 


A MI CABEZA. 


Guano la tarde su capuz estiende, 
(Jue cubre el mar, el monte y la colima, 
Y ya la noche sus antorchas prende, 

Y las oscuras nieblas ilumina. 


Entónces á la cárcel silenciosa, 
Del pobre corazon mandas tu sueño, 
Y en tus angustias el dolor reposa, 
Que al cuerpo agovia en misterioso empeño, 
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Y á tus ardientes órbitas castigo... 
Del tan contínuo pensamiento prave, 
Se acerca de la vida el enemigo, 
Que cruza el mundo, funestosa ave. 


Y el desengaito horrible el vuelo para 
Sobre los pliegues de tu inquieta frento, 
Y allí en tus sienes lánguidas prepara 
Al crimen sus guaridas impudente. 


Y á la piedad el pensamiento ataja, 
Y cubre el labio en eriminal deseo, 
Y entre sus sombras inocentes cuaja, 
Vel vicio prepotente el devalteo. 


E inquieto y triste en infernal desvelo 
Yo te contemplo sin saber, perdida 
El alma osada, en su anchuroso vuelo, 
Cual es quien guarda la intranquila vida 


Por cierto es fuerte el misterioso arcano 
(Que así me oprime nuéntras te sostengo 
Entre la débil y cansada mano, 

Que á tu placer y voluntad prevengo. 


¿Qué piensas, dí, cuando tu vista gira 
Por el azul inmenso de los cielos, 
Cuando mi corazon pobre suspira, 
Estás de su tristeza prisionero? 
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¡0 tienes voluntad y sientes sola, 
O te acuerdas sin él, de otra memoria 
En el oscuro mar, que en cada ola 
Ves de la vida una pasada historia? 


¿Tienes á tu poder el ancho rio 
De mi perdida confusion de sueños” 
¿Ó son del corazon, allí alvedrío. 
los de la mente fatigosos dueños? 


/ 


¡Eres por desventura algun camino 
Por donde el curso del saber encubre 
Hasta bordes del alma algun destino, 
(Ane sus misterios férvidos descubre? 


¡Oh! que es un sueño misterioso y raro 
(Que yo nv puedo adivinarlo nunca, 
Cuando los aires de la vida, avaro 
Entre sus pliegues férvidos destrunca! 


¡Es mucho ser! tu pensamiento es mio. 
Y tú me obligas que me pierda en €l, 
Como se pierde murmurando un rio 
Del ancho mar en el azul dintel. 


¡Lis mucho ser!... mas vano es preguntarte, 


Cuando te hiciera de la vida un rey, 
Que mucho de grandeza, al elevarte, 
Y mucho de ignorancia fué su ley. 
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¡O dura suerte que le cupo al hombre! 
¡O dura suerte que te cupo! ¡ay Dios! 
Al darte solo bajo un mismo nombre . 
Un solo cuerpo y una vida en dos. 


Verdad es que no me pesa 
Aunque en tanta confusion 
En mis hombros la cabeza, 

Ni en las horas de tristeza 
La vida en el corazon. 


¡Pero es soñar! fuerte cosa 
Que no puedo soportar; 
(Que miéntras ella reposa, 
El alma en visiones osa 
A puertas del cielo estar. 


Bueno fuera que estuviera 
En pensamientos iguales, 
Si en tenerlos entreviera 
Alguna verdad, ó hubiera 
Alivio dulce á Sus maple: 


Pero tenerlos así, » ; 
Cuando tú te estás dormida, 

Gloria será para tí; 

Pero no me gusta á mi 

Este juego de la vida. 
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¡Cabeza que tanto esperas 
En medio de mi aflixion! 
¡Alguna vez consideras 
Cuanto siente lastimeras 
'Tus ansias el corazon? 


Consideras mi tormento 
Cuando perdida sin calma, 
Siente en inmenso portento 
En un mismo pensamiento 
Dos movimientos el alma. 


Alzando sus vuelos, lindísima el ave 
Al cielo se atreve luchando veloz, 
Con nubes y vientos, magnífica nave 
Que escucha del trueno la lúgubre voz. 


Mas ella detiene sus fúlgidas plumas, 
Allá en las regiones de tul y zalir, 
Que son las eternas, nevadas espumas 
Que el Dios de los hombres cuajara al reir. 


Mas tú, prisionera, del cuello levantas, 
Tus alas gigantes llegando hasta el sol, 
Y allí ar ri tus vuelos aguantas, 
Mirando en asombro su ardiente arrebol. 


+ 


Y cruzas sus rayos y cruzas los vientos, 
Y cruzas del cielo el último fin, 
Y llevas airados tus ojos sedientos 
Por todas las salas del negro confin. 
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Mas luego te pierdes cruzando el espacio, 


Y Inego no sabes por donde pasó, | 
'Tn vista, ó tu vnelo, que al grande palacio 
Del Dios de los mundos, altiva tocó. 


Y luego cansada, tu aliento reposas 
Cerrando tus ojos al sol inmortal, 
Y luego tus locas pupilas retozas 
Dentro de tus órbitas. fogoso raudal. 


O Inego despiertas y cruzas saltando 
Los mares y tierras, y llegas veloz | 
Allí entre las nieblas que en paz quejumbrando: 
Forman de los vientos la Iignbre voz. 


Ú vas azuladas salvando las ondas. 
Ú vas iracunda moviendo el dintel, 
En donde las olas levanta cual frondas 
El mar removido su fuerte cancel. 


U vas por el borde del lóbrego suelo 
Buscando caminos al trémuio pié, 
Que lleva á las puertas perdidas del cielo 
Del hombre inhumano la mísera fé. 


Ú vas poco á poco pasando los mundos, 
O vas de los pueblos oyendo el rumor, 
O gritos horribles de rabia iracundos 
O tristes gemidos de inmenso dolor. 
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O vas por palacios, ó chozas ó altares, 
Y imiras el crimen brillando á la luz, 
Que encienden de pueblos los necrtos millares 
Humuldes, devotos al pie de la cruz. 


¡Oh! como te prerdes, mi pobre cabeza 
Aquí entre mis manos que aguanta tu sien: 
¡ Y como me admira tu inmensa graudeza! 
Y como me apura tu angustia tambien! 


7 En lágrimas ivundas los ámbitos ardientes 
De tus cansados ojos, de tu marclyta tez, 
Y eumudecidos, tristes, tus labios inocentes 
Apénas ¡ay! susurran la Iretelosa orez. 


Apenas temblorosos aciertan del Eterno 
El nombre que alimenta mi paz y tu ilusion 
Y apenas en tu horrible y tormentoso infierno 
Le dejas tus dulzuras probar al corazon 


¡O como entre tus dudas, al impetuoso arrullo 
Se duerme el alma mia cercada de temor, 
Cual gota de rocio que el cándido capullo 
Encierra entre sus hojas al matutino albor. 


Yo siento que er tus horas te pierdes dulcemente 
O siento que asustada te lanzas á la mar, 
De tus horribles sueños, que pasas tristemente 
De tv< Porribles dudas que quieres apurar. 
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Mi lánguida cabeza, mirando el horizonte 
¡Ay! cuantas, cuantas veces hicistes aturdir .. - 
Al alma entre visiones, cual suele al alto monte 
La niebla de los cielos á veces oprimir. pim 


' 


¡Ay! cuantas, cnantas veces llorando de dulzura 
Al rayo de consuelo la mente levantó, 
Sus horas incesantes de duelo y amargura 
Que el aire de tus vuelos altivos refrescó 


%« Mi mísera cabeza, ¡y como te bendigo! 5 


¡Y como enternecido te miro encanecer! 
¡Y como mis dulzuras tristísimas te digo! 
¡Y como me horroriza haberte de perder! 


Quien sabe si algun dia 
Las horas de tu llanto 
Veré con grande espanto 
Volver alguna vez... 
Quién sabe!... sí las obras 
Del mundo Dios las nura, 
No temo que en su pira 
Las hallaré despues. 


Pero hasta entónces, ¡cielos! 
Ahora que me apura 
El duelo y amargura 
¡Ay! ¿qué será de mí? 
Cuando el eterno sueño 
Venga en noche apacible, 
Cuando será imposible nn) 
Pueda pensar en tí. 


. 
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Alora descansas en mis pobres manos, 
Y no te abruma el maldecido son, 
Que á guerra llama hermanos con hermanos; 
Para arrancarse el triste corazon. 


Ahora no escuchas el sangriento ruido 
De su infernal y horrible ceguedad, 
Ni sientes rumuroso el aturdido 
Grito de su injusticia y su maldad. 


Pero tampoco sus brillantes glorias 
Tu sien ardiente adornarán jamás, 
Frutos de maldicion, tristes victorias 
Que nunca, nunca, á mi placer tendrás. 


Guste á tu sueño el retumbar violento 
Del ronco trueno y de la mar audáz, 
Guste á tu gloria el virginal contento 
Del aureo viento, matinal, fugáz. 


e guste el suave sonretr del dia, 
Te guste el tierno celestial candor 
De la mañana plácida, armonía 
De azul y oro, y abrasado albor. 


Que nada vale en el cansado mundo 
Mas que tan grande inspiracion que ves: 
¡Qué igualará ese carro vagabundo 
Donde el Señor tal vez pone sus pies? 
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Qué igualará la tarde y la mañana? 
Qué igualará los pliegues de la mar? 
¿Qué igualará la procesion liviana 
Que alumbra el cielo al tiempo de cruzar? 


¡Nada, cabeza!... el universo Implora 
Del sol inmenso el imperial raudal, 
Alza tus ojos, su poder adora, 
Y adora siempre su eternal fanal. 


Que presidiendo la inmortal techumbre, > $* 
Tambien se acuerda de alumbrarte á tí, 
Tambien ¿quién sabe, agitará su lumbre 
Triste, tal vez, de contemplarse allí? 


Siendo la luz del universo entero 
¡Quién sabe, amargo, que dolor tendrá! 
¡Quien sabe, inmenso su escuadron guerrero 
¡Ay! cuantas veces tu clamor oirá! 


Nunca te humilles en la tierra al hombre, - 
Siempre tu grito se levante á Dios, 
Nada en el mundo tu pensar asombre, 
Nada contenga tu imperiosa voz. 


Tal vez ¡quien sabe! 
Vendrá algun dia, 
Que entre tus manos 
Te sostendrá 
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Algun verdugo, 
(ue con su grave 
Segur impía 
Te cortará. 


GQuuén sabe, el necio 
Con que desprecio 
Tus tristes sienes 
¡Ay! mirará 
¿Quién sabe el precio 
Que algun tirano 
Con su vil mano 
y Le pagará? 


Mas sin embargo, 

Alza cabeza, 

"Pu noble orgullo 

Me place á mí... 

'En mi angustiada 
Honda tristeza, 

Nada me importa 
Mueras así. 


Mas el tormento y angustia mia 
Será morir, sin inundar la tez 
De mi adorada, cándida María, 
Al sostenerte por postrera vez. 
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Será tan solo el infernal tormento, 
Que trémula tu vértebra tendrá, 
¡Será tan solo el triste sentimiento, 
Que el alma entre su angustia apurará! 


Pero este inmenso sentimiento, grave, 
Será la luz que alumbre mi camino, 
Cuando la eterna misteriosa llave 
Abra la puerta á tu fatal destino. 
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Wósaro ¡ol1 sol! tranquilo en el oriente, 
Y la hoguera encendida de tu lumbre, 
Escuche la ferviente 
Plegaria, que enderezo hasta la cumbre, 
Donde lleva tu carro el Dios del mundo, 
¡Que es grande en su grandeza sin segundo! 


—222— 

Aguarda trasponer el mar airado, 
Recoje de tus rayos la ancha cinta 
Con que cerca abrasado, 

El ser que tus reflejos de ira pinta 
A la anchurosa tierra, al aire, al cielo, 
Reino que radia en luto y desconsuelo. 


Atiende lastimosos mis lamentos 
(Que iracundos, mis gritos de corage, 
No refrenan tus vientos: 

Ni maldiciendo, rnego al cielo raje 
Las cortinas que penden de tu broche; 
Solo te pido ¡oh sol! pares la noche. 


Miéntras que lloran eu perenne duelo 
Las resecas pupilas de su centro, 
Raudal en desconsuelo, 
De los ámbitos tétricos de adentro, 
Mírame de la inz, padre asombroso, 
Y oye mi acento, siempre lastimoso. 


Mirame sí, por la desierta tierra 
Huyendo, moribundo y afligido: 
Mirame suspirando, 

Proscrito, desterrado y dolorido, 
De mi patria tranquila y adorada 
¡Prenda del corazon, desventurada!... 
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¿Adónde volveré los turbios ojos, 
Perdidos ya mis cándidos hogares?... 
Entre espinas y abrojos 
¿Dónde hallaré de bendicion mis lares”... 
Y lejano el dulcísimo terreno, 

¿Qué lugar no veré de angustia lleno? 


Sin mis techos felices y ribera, 
Donde moran las prendas de mi vida, 
¿Que queja postrimera 
Llegar podrá desde la onda herida 
En lágrimas bañada á los oidos 
De tantos dulces goces va perdidos? 


¡Oh cuanto estaré triste al verme léjos 
De las prendas que adora el alina Mia... 
Cuando se tornen viejos 
Mis agitados miembros de agonía! 


¡Con cuanto desconsuelo y cuanta angustia, 


Se doblará nu frente, pobre y mústia! 


Cuando la barba caiga sobre el pecho, 
Blanca como la nieve, avergonzada, 
En lágrimas desecho: 
¡Como suspirará desconsolada 
El alma libre, del que libre llora, 
Y libre en proseripcion, los mundos mora! 
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¡Oh recuerdo trististmo y Oscuro y 


Del lento porvenir, negro y hiorrible!... 
¿Por qué del alto muro 

De pensar tan inmenso y tan terrible, 

No te hundes tranquilo, y confundido 
Por el lejano reino del olyido? 


No que vienes agora, tan tirano, 
(Que dejo de la patria la ribera, 
A romper inhumano 
Los diques de mi angustia lastimera, 
'"Pornando á débil y mezquino nombre 
Fl corazon y libertad de un hombre. 


Mas... llora corazon... loxad, miis 0J0S... 
Sobre las fulgidisimas arenas 
De la patria en enojos, 
¡Pumba de tantas lágrimas serenas! 
Y al partir para siempre, el llanto á rios 
Moje tus montes rudos y sombrios. 


¡Adios, tierra adorada! adios, te dejo... 
Te alegras de vivir entre tus penas; 
Pero yo no me alejo 
Gozoso de perderte, miéntras llenas 
Tus vírgenes de gloria, se sonrien 
Y en tu mendicidad locas se engrier.... 
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Te dejo exitre mis lágrimas llorando, 
Proscrito y desterrado y sin consuelo... 
¿Por qué así suspirando, 

Huyo tu verde y venturoso suelo? 

¿Por qué con el dolor no te maldigo 

Cuando el adios postrer ansí te digo? 
% 


¡Adios por siempre, adios, dulce ribera! 
Clara y serena, rica y venturosa; 
Adios, la primavera 
De mi apacible vida lastimosa; 
El alma y cuerpo llenos de quebranto, 
Diícente adios, con lenguas de su llanto... 
29 
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AL BIO ALUENDAR: 


"Pú murmurando en la arena 
De mi patricio lugar, 
Yo gimiendo en terra agena, 
Nunca te pude olvidar, 
Muriendo siempre de pena. 


A veces me parecia 
Orilla el Guadalquivir, 
Que su márgen me decia 
Ves á Almendar á gemir, 
Deja mi corriente umbria, 
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Y por Dios que me acordé, 
Mirando la blanca luna, CS 
Que en mi patria te dejé, O D 
Y en sus corrientes lloré 79 10 
Lágrimas de mi fortuna. 


Láserimas que el manso rio, 
Eintre sus ondas llevaba, 
Y en sus flores las dejaba 
Al sentir su cauce frio 
El aura que sollozaba. 


Lágrimas por tí, Almendar, 
Que derramé con mi afan, 
Y que nunca volverán, 
Porque fuéron á acabar, » 
Donde los arroyos van. 


¡Quién pudiera mirar donde nace 
Tu espumoso, blanquísimo aliento! 
En las ondas que el viento deshace, 
¡Quién pudiera mirar tu elemento! 


Yo quisiera en tu curso sagrado 
Entrever de la muerte el imperio, 
Y quisiera en tu fondo callado 
Reposar en tranquilo misterio. 
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O arrullado en tus pliegues ondeantes 
Solitario correr entre flores, 
Y en las plácidas brisas errantes 
Dormitár con tus suaves rumores. 


O en la paz que te tiende su velo 
¿Quién pudiera mirar transparente, 
Los destinos ocultos del cielo, 

La señal de su vida inocente? 


¡Quien pudiera, Almendar!... miro ledo 
Ese fuego que anima tus ondas, 
Y en tus márgenes dulces me quedo 
Como tétricas quedan las frondas. 


Unas veces de gozo«wdeliro 
Cuando siento tu linfa sonora 
Estender por el viento el suspiro 
Que las flores del valle enamora. 


Y otras veces me angustio escuchando 
El susurro que mueve sereno, 
Raudaloso tu curso acallando 
A la furia impetuosa del trueno. 


Otras veces me asombra esculpida 
De la luna la efigie plateada 
En la arena, radiando perdida 
Su vislumbre, del hondo deseada. 
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Y cada vez que pasa salpicando 
Tu raudaloso curso alguna peña, 
Tu blanda nieve miro rebrillando 
A par de la vislumbre que desdeña. 


¡Como es hermoso ver junto tu agua 
Al sol morir tras el alzado monte! 
¡Como es grandioso ver el horizonte 
Lanzando fuego de su inmensa fragua! 


Yo quisiera morir como el sol muere, 
Como las nubes de color sangriento, 
Cual tu gemido lánguido que hiere 
Las leves alas del callado viento. 


O quisiera morir como la estrella 
De la tranquila, silenciosa noche, 
O quisiera morir como la bella 
Flor, al abrir su purpurino broche. 


, Como muere su olor entre la brisa, 
Como muere la gota de rocío 

A la blanda, suavísima sonrisa 

De la mañana al despertar el rio. 


Como muere el acorde desprendido * 
De las sonoras cuerdas de mi lira, 
Como muere en el viento suspendido 
El cántico del ave que suspira. 
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Pero yo no mormré como las llamas, 
Ni como nube sonrosada y bella, 
Ni como tierna flor entre las ramas, 
Ni como linda, solitaria estrella. 


Ñ Ni como clara gota de rocío, 
Ni como acorde de la lira suave, 
Ni como tierna voz, que lanza el ave 
Por la callada márgen de algun rio. 


¡Yo moriré ya pronto!.... desgraciado... 
En eterna miseria.... sin ventura: 
Como muere en el mar desordenado 
'Pn curso suave en triste desventura. 


La pobre vida acabaré gimiendo 
Y el alma entre rigores de mi suerte, 
Dejará la ilusion que irá perdiendo 
Poco á poco su fuego con la muerte. 


Pero es duro morir entre los brazos 
Del destructor poder del tiempo crudo, 
Roto mi corazon en mil pedazos, 
Pálido el labio, descarnado y mudo. 


Pero tambien sagradas aguas miro, 
Que vais en vuestras ondas rehuyendo 
Como mi ardiente lúgubre suspiro 
A perecer entre la mar gimiendo. 
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Vosotras, donde riela el color blanco. 
De la bendita silenciosa luna, | 1 od 
No debiérais morir, míseras, evando 
Sois de su luz la aurirollada cuna. cl an 47 
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Cada pequeña onda que ilumina 
Su dulce claridad, ¡ay! me parece. 
Símbolo de la vida, que domina ninolt añ 


Cuanto en la tierra, entre las sombras crece. 


Y cada ruido de tu márgen fria. 


Se me figura el misterioso llanto We 14 


De un eterno dolor, de una agonía, 


(Que apuras en tu mísero quebranto. 


¡Pal vez será la voz con que levantas. ml 
"Pu santo ruego al criador del dia! pr iA | 
¡Será tal vez el grito con que espantas 
El genio oscuro de la noche frra! PA O 


¡Será tal vez tu maldicion, que encierra 
Mil ruegos de piedad, sin voz ni nombre, 
Cual bendiciones que el sudario cierra 
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card; to be kept 14 days without fine; to be renewed' only 
before incurring the fine; to be reclaime d by me ssenger 
after 21 days, who will collect 20 cents , beside fine of 2 cents 
a day, including Sundays and holiday S; not to be lent out 
of the borrower's household, and not to be ke pt Ly transfers 
more than one month; to be returned at this Hall. 


Borrowers finding this book mutilated or unwarrantab! y 
defaced, are expected'to report it; and also any undue de- 
lay in the delivery of books. 


*,*No claim can be established because of the failure of 
any notice, to or from the Library, through the mail. 


The record below must not be made or altered by borrower. 
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